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ESPAm. 
Vobis etiam moritíi acepta refer imui «^ui taai strenoe religionia, et 

lustitiaa partes tuendas ausoepiatia D I A R I O C A T Ó L I C O , A P O S T Ó L I C O , R O M A N O . 
Deiunque, cujua causara agitia, rogamaaut TOÍ in propoeito conflr: 

met.—Pío IX al Director JR redacloret de K L PBNSAMIHNTO E S P A B O L Í 

P M C I O S D B S Ü 5 0 B I 0 I 0 M . — E n Madrid, 18 ra. al mea.—En Provineiat, 17 ra. « 1 mes, y 5 0 por t r imoi t re eneasa de loe eo-
Tusionados, y 1 5 rs. al mes y 4 8 el t r imestre en la admÍBistracion.—En el Rxtrwjtro, 7 0 re.—Ea ÜlXnMar, 9 0 rs . t r imes-
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POOTOS DB SÜSCBICIOH.-Jfaáriá.- En 1. administotcion, calle de Pelayo, números 38 y 40, cuarto prmcipal de la dereclia. 
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I G L E S I A - V A T I C A N O . 

[ ' O R R E S P . PURÍJ ¿ J E I , P E N S A M I E N T O ESPAÑOL. ) 

ROMA. 14 de Agosto. 

Daspnes de ianumerablea Consejos de minis-
t ros , abandonos da carteras, reconciliaciones, 
amenazas y protestas de amor patrio, puaiéron-
S", por fin, el dia 8 dal actual de acuerdo los go-
bernaatea aubalpiDos aobrs !a forma como ha de 
aer redactada la ley da supresión de corporacio-
nes italianas y extranjeras en Roma, y desamor-
tización lie sus bien¿s. Los siguientes pormeno-
res que ofrezco hoy al lector son de origen mia-
ino lanzcsco: si varían, que variarao, da aqui á 
Noviembre, en que ha de aplicarse por extenso la 
ley, no será culpa da mis informes actuales, sino 
de la movilidad política de Lanza en la adopcion 
do medios, pues en cuanto i los fines, es invaria-
ble la política: guerra al papado. 

Comienza por un resumen hiatárico de las cor-
)orac¡oae8 reIjgio:ia8 en Roma, haaáo á gusto de 
a Capitali hüUii resaltar loa inconveuieutes de su 

excesivo número, y cita, eu prueba de ello, que 
PÍO IX tenia resuelto en el Concilio-Vaticano re-
ducirlas s cinco; enumera h s ventajas de la su-
ireaion para la Iglesia y el Estado, y presenta á 
a aprobación del Parlamento loa siguientes a r -

tículos: 
I .° Se extienden á la provincia de Uomal.ts 

leyes y reglamentos vigentes sobre supresión de 
corporaciones religiosas y desamortización de 
sus bienes. 

2 ° En consecuencia de lo proscrito en el ar-
tículo 1 q u e d a n diaueltas todas las corporf cio-
nP3 religiosas, naemnales y extranjeras, s ja cus-
fuere su origen y carácter. 

En la necesidad de poner esta ley er COQ-
souaneia eon la otra ley vigente sobre las garan-
tías concedidas á la Santa Sede, se exceptúan, de 
la disolución, según lo prevenido en a misma 
ley, las ea^as geaeralicias existentes ea Roma, 
cuya existencia Ifgai contiauará, siempre que 
solo habiten en ella, sin caráíter alguno de co-
manirtad loa generales de Ordenes nombiaias 
áu Santidad v el número inlispínsal^'^ ded- ' l 
pendientes dól general para el ^^^a sórvicio de 
su cargo. Eate numero • ^más podrá c-xceder de 
trps SI eon religioso- ni de cinco entre relifíiosos 
y laicog. 

4." Según lo dispuesto en la citada ley, ó que 
se deduce da BU espíritu, podrán continuar en 
Roma, aunque sin carácter do personalidad eUíl 
todos los estsblccimientoa exirtajaros que por 
su índole no se oponean i la prrsente ley de f u -
preaion, y tengaa «o'.o por objeto la enseñanza 
publica ó privada, sin carácter alguno de comu-
nidad ea Biia individuos. 

o . ' Con arreglo á loa artículos 3.® y 4.«, 
loa bienes procedentes do Corporaciones auprimi-
uas <5 que sin personalidad civil continúen i>or 
eacepcion hecha en la loy de garantías, serán 
vendidos en pública subasta según loa regla-
mentos actuales de desamortización eclesiástica, 
y su producto será acreditado en el gfHii libro á 
lavor de las casas generalicias, estable oimientos 
extranjeros que deban continuar, ó de aquellos 
particulares que acreditan derecho por patronato 
y fundación piadosa. 

13." Nopni ieado ninguna corporacion poseti 
bienps de ninguna clase, loa productos de la ias-
enpcion de que habla el artículo 5." aun hecha á 
favor de las cusas 6 personas que se cita, serán 
entrega .'oa íntegros a la Santa Sede para que sin 
iatervíncion del tiobiarno italiano pueda proveer 
según le parezca á las necesiiadea de las casas y 
estableeim'.entoa que no debaa ser suprimidos. 
_ "7.® _ ED el caso de que la Santa Seae se negare 
a re-jlbir el producto de las inscripciones, el Qo-
D'.srno italiano, de acuerdo con los generales de 
Isa órdenes y de loa gobierno» extranjeros ínte-
rosaiioa, ae cncargaráde eatregar los citados pro-
ductos á qaien corresponda y en la forma que se 
convenga. 

8.® Suprimida á toda corporacion religiosa la 
personalidad civil, podréa sin embargo aua indi-
viduos continuar como aaociacion libre en los 
puntos actuales si excedieren en un tercio de 
precio al mejor postor, 6 t n otros comprados co-
mo para uso particular, entendiéndose siempre 
que los inaivlduos reunidos en Mociaeioa libre 
no deberán sujetarse á disciplina alguna de la 
l í lasia, en cuyo caso será disuelta la asociación 
hore. 

9.'̂  Toda casa goneralicia, establecimieato ex-
tranjero 6 asociación libre queda sujeta á las le-
yes civiles del Estado, sin que sus jefes <5 indivi-
duos puedan alegar derecho 6 prerogativa alguna 
en opcsícion eon el estatuto. 

10. Laa dudas que pueda ofrecer la aplicación 
da esta ley serán resueltas amigablemente y sin 
apelación entre la Santa Sede y el Gobierno i ta-
liano, ai la duda se refiere á asuntos exclusiva-
mente italianos, 6 entra dos altos dignatarios 
nombrados por Su Santidad y loa embajadores 
acrefiltadoa cerca del rey de Italia, ai ae refiere á 
asuntos internacionales. 

I I . De todos los beneficios anteriorea de su-
presión, asociación libre y conversión de bienes, 
queda excluida la llamada Siciedad ó Compañía 
de Jesús, la cual será díauelta y sus bieaes ia-
corporados al Estado, debiendo todos sua indivi-
duos, nacionales <5 estranjeroa, abandonar la I ta-
lia en el preciso término de trea diaa despuea de 
sancionada esta ley. 

12. Tampoco se extienden loa citadoa benefi-
cios de coaversioa á los objetos de arte, bibliote-
caa públicas ó privadaa y demás, á cargo actual-
mente de laa corporacionea religiosas, todo la 
cual pasa á dominio del Estado, para que pro-
vea áBU coaaervacíoa yut i l idud general ea la 
forma que señalarán reglamentos especíales. 

13. Queda derogada toda ley civil ó eclesiás-
tica que se oponga al espiritu y letra de la pre-
sente. 

Tal es el proyecto de ley de Lanaa: absténgome 
de comentarios, que hartos haremos, aunque in -
útilmente, en el próximo Noviembre, en que la 
ley será discutida, ó mejor, aprobada sin discu-
sión y mejorada en todo aquello que parecerá á 
los padres de la pátría una debilidad ministerial 
ea asunto exclusivamente italiano, que debe re-
solveráe sin atender á otro criterio que al italia-
no, ni a otras miras que la de tomar cuanto no 
es suyo y destruir los obreros evangélicos. 

Diísde luego es de igual parecer Lanza; mas 
como ha dado una ley de garantías, tiene que 
decir que la cumple; y si aquelia ni la presente 
no forman jurisprudencia, por culpa es de la 
Santa Sede, la cual, al no acepta este, como re -
chazó la otra, deja á Lanza en libertad de hacer 
tabla rasa de ambas y de cumplir como deaea 
s u s p ropós i tos , m(fre bimartico. 

Inútil es decir que en todo este asunto de to -
mar lo ageno y legislar en materias disciplina-

rias, Víctor Manuel no toma parte alguna, a i 
para más que lo necesario para que la ley obli-
gue, sancionarla: su mano está tan dispuesta á 
diaparar costra laa liebres como contra las leyes 
de Dios y la conciencia de los fieles. 

Todo eso se hará en Noviembre, y para facili-
tar el camino y que haya mónos supreaionea ó 
íncautacioneaque llevar á cabo, siguen las rea-
les firmas al pié de cuantos decretos urgen á la 
aeuta; ayer tocó el turno al Pío instituto de la 
Saatiaima Anunciación, y la honra de apoderarse 
del establecimiento cu^o al príncipe Pallaviciní, 
á Sansón y al escribano Guiai. 

Pero la anterior incautación no l legabi al alma 
del negocio, y sabido es que usta alma soa los 
jesuítas. Víctor Manuel para ahorrarse ea No-
viembre la expropiación a<d convento de Jesús, 
dando la razón á loa petrolistaa, la ha firmado en 
Agosto, ordenando q^ue dentro de doce días que-
de la casa á disposición del Gobierno. Guillermo 
va á parecerme aun un Constantino, pues que al 
ménos cubre la legalidad liberal y espropia des-
pues que el Parlamento lo acuerda. ¡Si tendrá 
que tomar Guillermo de Víctor Manuel y Bis-
mark de Lanza, lecciones en eso de perseguir á la 
Iglesia del Señor! Queda complacida la secta; 
J e suse s auyo; puede Victor Manuel soltarle y 
condenar á Úarraoás; pero ha preferido dar muer -
te á Jesús y soltar á Barrabás. Historia que se 
reproduce para que la Iglesia resucite más glo-
riosa y loa Pilatos mueran más llenoa de igno-
minia. 

Para compensar estas medidas d^ t ruc toraa 
coa otras de reparación, el municipio ha solici-
tado del Cabildo de San Juan de Letran permiso 
>ara reparar los enormes destrozos hechos en la 
)«sílíca por loa medíoa moralea del galantuomo 

ea 20 de Setiembre delTO: el Cabildo, y le felicito, 
se ha aegado á toda reparación. Es bueno que los 
víaieros contemplen qué votos romanoa llamaron 
á Boma á los píamonteaes. 

Lanza se encuentra con tanto dinero co-^ • " ,J. 
Gómez; buaca banquero:» - ' „ ^ . n . i 
dinero ds Ir.» - J P®*^ ^ne ro de ios ^^o^Qg^g. p^^^ Consolarse llama á 
' le dice! Pío IJÍ.estS ain UO (Sántliüo, 
t rata de realizar uh ámaréstito y nadie quiero 

Earáhtlíar su finna. Obadíente Fanfulla, pmta á 
anza y al galantuomo, creyendo pintar a Pió IX. 
Pero en desacuerdo con la secta más sabida. 

anuncia hoy qua el empréstito está hacho, y 
que el Vaticano envió.un piquito á D. Oéflcs 

fiara que QS ispUqae mejor. Ya sabe la aecta que 
)i Cários no recibe nad» del preso apostólico, á 

quien por el contrario, envía y bastante, por 
conducto de los católicos españoles, puna ¿icho 
se está que los que daa limostiaa á Pió IX no son 
liberales, siso Carlistas en su mayor parte, mez-
clados con algua isabelino de buena fe. 

Para que no fijemoa la vista en Visconti-Ve-
nosta, que está rogando á Bismark que en la en-
trevista de los tres tome parte un cuarto^que vale 
por diez y seis, ni en Lanza, qüe va a H'ápoles y 
regresa con máaos billetes de los qua l l e v ó -
preámbulo da elecciones;—ni en Cacciaiola, que 
corre á Civita-Vccchia á tomar nota üe vanos 
datos que un ex-fraile le promete para la ley de 
supresión; ni en el galantnomo, rey errante que 
firma las expropiaciones de conventos á veinte 
leguas de donde tiene el tintero; ni en la conde-
sa de Mirafiores, que ba escrito á la mujer de don 
Amadeo una nueva carta, anplicáadola qiie ao 
miaore la preaion para que el esposo abdique, et-
cétera, etc., la secta nos presenta á monseñor 
Nardi pidiendo á Thiers un rincón en Francia 
donde celebrar el Cónclave; al señor Arzobispo 
de Paría el capelo cardenalicio si decida á Thiers 
á ello; á Thiera pidiendo á Nardi el capelo para 
el señor Arzobispo, con que procurarse un Papa 
francés, en cambio de oponerse á la ley de su-
presión de conventoa; á monseñor Merode in-
sistiendo carca de Francisco José para que inter-
ceda con Bismark, y este, con su edecán Victor 
Manuel, en pró de fa Santa Sede; y,.. es de ca-
jón, á los jefas de los jesuítas de todos los países, 

Sresentándose en el convento de Jesús de Roma, 
e órdea del general Beckt, para resolver, antes 

de fin de Agosto, qué Cardenal ha de suceder á 
Pío IX, y si el Cónclave se celebrará en Roma, 
como quieren dichos jefes Jesuítas, ó ea Francia, 
como pretenden... los miamos, ó ai en Roma ni 
ea Fraacía, sino en cualquier otro punto, como 
piensan, por el contrario... los Jesuítas. Si pasa 
Agosto sin haberse acordado nada, ea toacas obra-
rán por su cuenta y razón... los Jesuítas, ain t e -
ner para nada en cuenta el parecer da los... Je -
suitaa. 

De esta urgencia son causa los jesuítas, pues 
tras de haber obtenido que Pió IX permaneciera 
en Roma, y haberle obligado á ordenar laa elec-
ciones, haa logrado decidir á Pió IX á que salga 
deRomsjcomo protesta de desagrado a los ro-
maaos que no votaran y castigo de los romanos 
que votaron, sabiendo que Su Santidad no que-
ría, ni tampoco los jesuítas, seguros to los de la' 
derrota. 

La órien del dia masónica es, pues, hoy sabsr 
de buena tinta que Pío IX ha resuelto formal-
mente salir de Roma; que está lleno de cólera 
contra loa jesuitaa, que le haa tenido engañado 
sobre el estado de Roma, y que deesta resolución 
y cólera son responsables los jesuítas, los cuales, 
ain embargo, le han decidido á permanecer aun 
en Roma haata la reapertura del Parlamento i ta-
liano. Llegada esa época, y coa ella la presenta-
ción de la consabida ley, Pió IX protestará p ú -
blicamente, declarará nominalmente excomul-
gados al rey errante, míniatros y demás cómpli-
ces, y rodeado de los embajadores espirituales, 
con bandera desplegada, salará secretamente del 

los á que acepten el Papa elegido en la reaidenci 
mortuoria da Pío IX. 

I Más notíciaa propala hoy la sectn: continuaré 
, el lúnes dándolas á conocer: por hoy me dnspído 

11 diciendo: muchoa de los que pusieron la mano en 
j I la ley de garantías y en la próxima de supresión 
• de Ordenes religiosas; muchos de los que forma-

ban cálculos de lo que convendría hacer ea aque-
!. lia resideacia mortuoria, testigos el Quirínal, 

Parlamento, Senado, Ilcdie, Opinión, est^n en el 
sepulcro aguardando la muerte de Pió IX. ¡No 
sarán esos los únieoa de quienes dirá la historia: 
Paaan y el Pontífice viveí 

A Dios que siga tan milagrosamente en au au-
xilio y en el nuestro. 

Muy afectísimo, 

TAÍI IBIO. 

P A R T E O F I C I A L . 

Vaticano en dirección al punto señalado por loa 
jesuítas. Acompañará á Su Santidad todo el Sa-
cro Colegio, menos loa Cardenalea que están de-
cididos á que el cónclave tenga lugar en Roma: 
los que queden aombrarán Papa; los que ae va-
yan también; y loa que ni se van ni se quedan, 
que son todos los Cardenales no italianos, visto 
que para nada se loa ha tenido en cuenta, elegi-
rán aaírniamo Papa, y tendremos lo ménoa tres 
Papas. Bismark y sus edecanes reconocerán al 

Sue anule por autoridad propia las deciaionas del 
oncilío Vaticano. Loe Papas que no se sometan 

serán depuestos por Víctor Manuel, como protec-
tor del Obispo de Roma, y la civilización queda 
salva y los jesuítas en la historia, para escar-
miento de loa fnturoa jeauitaa. 

Y como esto de un Cónclave fuera de Roma, 
requi>íra diligencias y pasos de suma gravedad, 
Pío IX, contra el parecer del Cardenal Antonellí, 
ha resuelto cambiar el personal de todaa las Nun-
ciaturaa de Europa, 6 nombrar agentes oficiosos 
en esta forma: Madrid, monseñor Merode; París, 
monseñor Nardi; Berlín, monseñor Franchi ;San 
PeterburgD, monstóor Pacca; Viena, monseñor 
Bar i li; Portugal, monaeiior Kicci, etc., etc., los 
cuales deberán sondear las intenciones délos Go-
biernos respecto al Cónclave, y procurar iaclíaar-

L& Gaceta de ayer publica un decreto del mi -
nisterio de Ultramar, aprobando el reglamento 
)ara la ejecución en laa islas deCuba y Puerto-
üco de la ley de 4 de Julio de 1870 sobre aboli-

ción de la esclavitud. También publica el diario 
oficial dicho reglamento. 

La Gacela de hoy publica U aiguíente órden 
del ministerio de Óracia y Justicia: 

«Cercana el dia en que ha de pi^cederse á la 
elección de diputados a Cortea y senadores, con-
sidera oportuno este ministerio recordar á todos 
los funcionaríoa del órden judicial y del ministe-
rio ñacal loa deberes que aeto da tan íraVe tras-
aendeaoia les {líjpone. 

Hubiera deasado el Gobierno quo la actitud de 
la gjj toJos sus grados, hiciera 
imposible hasta la sospecha de que alguno de 
sus individuos podia desconocer la elevada sig-
niítcioB de au car^o, ten ajeno al apasionamiento 
de Us lides ^ l i t i cas ; i^ero toda vez que ea si-
taacíoDoa anteriores se han citado casos harto 
lamentables de deacuído en el cumplimiento de 
tan sagrados deberes, desea prevenir nuevos 
abusos, declarando altamente qua está resuelto i 
correi^rloa con severidad. 

Firmemente daiiidído ^ que laa próximaa elec-
ciones se distingan por la completa libertal del 
sufragio j por la escrupulosa legalidad da los 
actos oficíalos, quiere que los funcionarioa todoa 
del poder judicial ae atengan extrictamente al 
cumplimiento de sus deberes y á la fiel obser-
vancia da la ley. Abstanei'^e cuidadosamente de 
inñair directa ni indirectamente en laa eleccio-
nes, sin perjuicio de emitir libremente su propio 
voto; evitar hasta el más lave motivo de descon-
fianza en su rectitud; desempeñar las funciones 
que la ley les comete, coa tal discreción y ente-
reza que amigos y adversarios queden satisfechos 
de su comportamiento, y dar á las autoridades el 
auxilio m i s eficaz, procediendo enérgicamente á 
la investigación y castigo de todo auto atentato-
rio á la libertad electoral, estas son las obliga-
ciones que sin excusa habrán de cumplir. 

El Gobierno está reauelto á ser inexorable-
mente severo coa los que teagan la desgracia de 
separarse de semejante línea de conducta; y aun-
que abriga la esperanza de no verso precisado á 
tomar medidas extremas, y que bastarán sus 
excitaciones para el expresado objeta, cuenta 
además para olio muy especialmente con la ac-
tiva vigilancia y celo da V.. . 

De órden do S. M. lo digo i V... para au conc-
cimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V.. . muchos años. Madrid 18 de 
Agosto de 1872.—Gil Sanz. 

Señores Presidente y Fiacal de la Audien-
cia de...» 

También .publica el diario oficial una órden del 
míniaterio de la Guerra, en que ae dispone que 
vuelva á tener lugar d e ^ e el mes de Setiembre 
próximo, el embarque de individuos del ejército 
para ¡as ialaa de Cuna y Puerto-Rico, saspeadido 
en órdea de 14 de Abril último. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

UADEID, 19 DE AGOSTO DE 1872, 

EL FONDO DE LA SITUACION. 

Estamos en lüaes; el domingo próximo es 
el dia aeñalalo para la elección general de 
Córtes; y sin embargo, pnedo deciiso, y en 
efecto, 80 dice, que la elección no se verifi-
cará. Y la gente lo oye, y nadie se extraña 
desemejante pronóstico, porqae, en efecto, á 
nadie le parece la cosa inverosímil. 

Basta este solo hecho para pintar nuestra 
aitaacion. Y cuenca qae no le mencionamos 
como síntoma siügalar y exulasivo, pues 
lo mismo padiéramoa oltar otros varios de sn 
especie. 

Qaeleocnrre , por ejemplo, á caalqnier pe-
riódico decir qae D. Amadeo está nejjociando 
secretamente con los federales para que le 
proclamen presidente de la repúb ica: no i m -
pedirá lo absurdo de la noticia el quo mncha 
gente diga al saberla: «puede ser.» 

Pocas cosaa hay tan difíciles lioy dia en 
España, como discarrir sobre lo qa« puede y 
lo que no puede ser. Cnalquier periódico 
que recorramos de cualquiera da estos diaa, 
nos dirá: 

Qae está m a y próximo nnnnevo y formida-
ble levantamiento carlista; 

Qae los internacionalistaa se preparan á 
damos en varias capitales delreíno una boni-
ta función de petróleo; 

Qne la noche menos pensada tenemos anos 
caantos pronunciamientoa alfonaino-mont-
pensierist:^ 

Que el Gabinete • está negociando con los 
hnrgraves del federalismo la manera más c ó -
moda de pagar de monarquía á república; 

¡ Qae cualquier mañana de estas salo el T e -
soro público anunciando una suspensión de 
pagos; 

Qae ae cree qne no ae haran laa elecciones, 
y qne ai se hacen, oo llegarán las Cdrtes á 
reanirae. 

Etcétera, etcótera, etcétera. 

Cabe muy bien qae no í'.'ceáa nada de 
eato, y qne en cambio suceda algo no 
to por nadie. Pero el hecho, el mero hecho 
de qae simaltáneamenti) puedan anunciarse 
sucesos taa diversos y aun contradictorios, 
sin quO á nadie le parezca el anuncio gratui -
to ni inTeroeimii; ese mero hecho, decimos, 
prneba qne España se halla en na momento 
extraordinariamente crítico, no sól<3 son rela-
ción á sí misma, aíno ana comparada C33 
cnaiqaier otra nación en el momento presen-
ta. La ünica quizás qae se encuentra en s i -
taacion análoga, es el reino de Italia, pues 
Francia misma, ya antiguo y ejemplar mode-
lo de situaciones interinas y de maravillosos 
cambios de decoración, se halla hoy en an 
cierto reposo relativo. 

¿Qué es esto? ¿Qué signiñca este estado de 
fiebre política y social, manifeatado por este 
conjunto de sfatomas nerviosos? ¿Son c o a -
vnlgioaes de agonía de ana nación qne m u e -
re, <5 sou esfncrzos de su orgaaismo para 
provocar en si propio nna reacción qne la 
salve? 

Responder á estas pregnnras equivaldría á 
engolfarse temerariamente en el oscuro pié-
lago del porveniri Pero no creemos que al 
buen juicio esté vedado pedlí á la historia a l -
g n a dato sobre el cual se puedan fundar 
conjeturas y eflo haremos nosotros ahora. 

Los deatiaos de nnestía Península son sin-
gulares: la Providencia parece habernos c o -
locado en eate extremo occidental de Europa 
para resistir, como cnerpo de nación, al i n -
flujo mortífero de ciertas corríeníse morales, 
qne, de no haber sido atajadas con nüeslra 
resistencia, habrian hecho de todo el conti-
nenente un feudo de la barbárie. 

Aquí halló BU tamba el arrianismo, qne 
llegó an mdmento á ejercer en Europa la do-
minación, amenazando ser heredero univer-
sal del cesariamo pagano. 

Durante siete siglos, fnimos el dique que 
estnvo defendiendo á la Europa latina contra 
la invasión del torrente musulmán. 

Bajo el peso de naestra fé, bien defendida 
por naestros reyes, quedó sofocada la h i -
dra de la heregía, qne levantó triunfadora 
sn mfiltiple fas en todo el centro y el norte de 
Europa. 

E a los picoa de nuestras montañas queda-
ron limadas las garras de aquella águila 
francesa, que y a había devorado á casi todas 
la j naciones del Continente. 

Somos la última de las naciones en que ha 
logrado el ateísmo legal ser institución pol í -
tica. 

Somos actualmente el único pueblo del 
mundo en que se levantan pendones y ae 
dan batallas para sacudir el y a g o de la i m -
piedad. 

Nuestra guerra civil de 1833 á 1840; las 
renovaciones parciales qne esta guerra ha t e -
nido posteriormente en diversos períodos, y 
las cuales han sido como otras tantas protes-
tas de nuestra creencia social, qae no ha de-
jado á la revelación adquirir títulos de pres-
cripción en nuestro suelo; ¡a existencia actaal 
del partido carlista, sus esperanzas, sns mis-
mos esfuerzos tenaces y hasta hoy desafortu-
nados, son nna reproducción del sello cons-
tante que nos caracteriza, es decir, la re-
sistencia nacional á todo influjo revolucio-
nario. 

El carlismo no es más ni ménos que la for-
ma política de esta resistencia. Sa forma so-
cial, aunque negativa, no es ménos impor-
tante; véase lo que hasta ahora ha logrado 
aquí la libertad de cultos: loa impíos han 
podido sin duda ostentar más desvergonzada-
mente que ántes sa impiedad; los que ya 
eran indiferentes, han podido ostentar con a l -
gana más impunidad su indiferentismo; pero 
el número de católicos está muy léjos de h a -
ber disminuido; y entre tanto, ninguno de los 
cultos positivos no católicos ha logrado fnn-
dar Iglesia. 

Ahora bien, dado qne tantos y tan claros 
síntomas nos muestran vivo el espíritu na-
cional, ¿UO tenemos razón fundada para creer 
qae dista mucho de haberse roto la cadena 
de nuestras tradiciones? ¿Y no es lícito, por 
tanto, suponer qne esta s inga ar agitación 
en qne se halla nuestra pátria, no es más ni 
ménos qae uno de tantos resultados de la 
singnlaridad de nuestros destinos como cuer-
po de nación? 

¿Seria temerario creer que en el fondo de 
eate hervidero de esperanzas y temores, pue-
de an observador atento descubrir e l influjo 
de la misma ley histórica, en cuya virtud 
estamos destinados á ser último y definitivo 
campo de batalla en todas las crisis sociales 
del movimiento europeo? 

¿No es verdad, por de pronto, que cual -
quier cambio radical de situación qne resalte 
de aaestra agitación presente, ha de infiair 
inevitablemente mucho en la snerte de la fa-
milia real cuyo vástago ocnpa hoy el trono 
de Kspaña? ¿No es cierto qne por el mero 
hecho de esta ocupacion, hemos llegado á ser 
uno de los hilos principales en la gran trama 
de la revolución cosmopolita? 

¿No es notorio qce, á consecuencia, sin 
duda, de esta especial importancia que h e -
mos adquirido en el juego diplomático de 
Kuropa, está hoy singularmente fija en n o s -
otros la atención de todos los Gobiernos y de 
todos los pueblos del continente? 

¿Tan extraño seria que los sncesos políti-
cos de España, así como há poco fueron oca-
siou de una guerra formidable entre Francia 
y Alemania, fuesen caaaa de alguna inter-
vención, ora pacífica, ora armada, qae de la 
ncche á la mañana hiciese de nuestro suelo 
un teatro de guerra continental? 

Y dado el carácter que esta guerra habría 
de tener, por el sólo y mero hecho de ser E s -
paña teatro de ella, ¿seria, tan anómalo, qae 

muy luego nos hiciésemos núcleo de la guerra, 
de religión que tan manifiestamente, de treB 

a^á, sobre todo, está am&nazando á E a -
ropa? 

¿No pudiera ser Dueatra España el W a -
terlfSo de la revolncion? 

Por si alguien sospecha qne estas indica-
ciones sean antojos de ana imaginación-cavi-
losa, le diremos qae nos consta muy positi-
vamente qne toda esta séríe de cuestiones, 
tal y éofflo nosotros acabamos de proponer-
las, están siendo asunto de machas notas d i -
plomáticas, y preocupación extraoficial de 
mucha gente baena , y de no poca m a y 
mala. 

P R O G R A M A R A D I C A L . 

{OE.STÉSIMA. EDICION.) 

SI Imparcial publica hoy el extracto de 
un discurso pronunciado por el Sr. Raiz Zor-
rilla en el Conservatorio con el protesto da 
dar gracias á los electores del Centro qne Is 
habían designado por candidato á la diputa-
ción pof aqtiel distrito. E l discurso es c ier-
tamente notable por laa declaracione» polít i -
cas qne en él hizo el presidente del t onsejo 
de ministros, al cual no puede negársele q -d 
tiene al parecer alguna fé en la libertad. 
No necesitan de otra cosa los republicanos 
para merendarse el dia ménos pensado al 
partido radical. Ysin embargo, no son aque-
llos, en concepto del Sr. Raiz Zorrilla, loa 
que abusan de la libertad, sino los conser-
vadores revolucionarios. 

«Ni auii observando las exageraciones á que 
por desdicha «e eütrega una parte do la preaaa, 
ni aun en presencia del d^ lorable espectáculo 
que hayan podido oü-ecer aig-iinas parcialidades 
en el ejercicio de los derechos de reunión y aso-
c i a c i ó n , decía el Sr. Raíz Zorrilla, Bo he dejado 
da abrigar loa mismas aentimientoa. Cuanto mas 
ob ervo osos inconvenientes, que enmedio de in -
mensas vertajas suscita la practica da la l iber-
tad, más la amo y más fé tengo ea que solo la 
libertad puede resolver las cuestiones políticas, 
sociales, económicas y religiosas.» 

Afortanadameate para los radicales, el 
amor de Zorrilla á la libertad movióle á_ v a -
riar por completo el persoaal de la adminis-
tración, y eato lo hizo el presidente del Con-
sejo de ministras porque los sagaatinoa lo 
habian hecho anteriormente, y porque así lo 
exigía la libertad del sufragio en las próximas 
elecciones. Es decir, qnepor, no ser ménos los 
radicales que los llamados conservadores, y 
ganar las elecciones el Sr. EnizZorrilla, des-
quició por completo la administración, é hizo 
poco ménos que imposible el servicio público 
en ciertos ramos , como el de correos, 
por ejemplo. Aquí no dió el jefe do pelea 
grandes pruebas de su fé en la libertad; pero 
en cambio demostró qne sabe doblegarse á 
las exigencias de sas correligionarios, ménos 
confiados, por !o visto, en la libertad que en 
los públicos destinos. Pero pasemos como 
sobre ascuas por eate lanar del discurso del 
señor Ruiz Zorrilla, no sin añadir que el ora-
dor anunció qne el desmoche de empleados 
no habia concluido, y que era preciso subsa-
nar algunas omisiones «en obsequio á la mo-
r a l i d a d y á la capacidad.» Estas frases h i -
cieron impresión en el auditorio^ y fueron 
muy aplaudidas sin sorpresa de quien las h a -
bia pronunciado. Los oradores como los c ó -
micos tienen al dedillo las palabras y las 
situaciones de efecto. 

No bastará un dia, sino que serán precisos 
muchoa para dar cnenta á las Córtes de n u e s -
tros proyectos, decia el Sr. Ruiz Zorrilla á 
sus futuros electores. «Quedan para siempre 
abolidas las qnintasy lasmatr ícnlasdemar,» 
dirá el primer artículo de uno de ellos, pero 
el Sr. Zorrilla se guardó de señalar ia época 
en qae empezará á regir esta supresión. 

Habló también del Clero, mas como este 
asunto interesa tanto á nuestros lectores, c o -
piamos íntegro el párrafo qae lo dedica 
El Im-pareicU-. 

<Hemos prometido la ley del Clero, y la ley del 
Clero ae hará. Pero no ae hará para colocar á la 
lelesia en la situación en que la han colocado las 
dominaciones moderaday conservadora, no; no 
ae hará para oprimirla y vejarla fuera del Parla-
mento, mientras en el Parlamento «a la ensalza. 
En ese proyecto de ley pediremos á la Iglesia lo 
que la civilisacion debe pedirle, lo que ella deba 
a la civilización, y al mismo tiempo le daremos 
la libertad é independencia de que debe goiar , 
porque debemos respetar los sentimientos re l i -
giosos, porgue debemos respeto al sentimiento 
católico, que es, cuando menos, el sentimiento J 
la creencia da nuestra m u k r y de nuestras hijas. 
¿Y cómo no respetarle a íemásl Si nosotros he-
mos reapotado, deplorando y combatiendo aus 
tendencias, á la Internacional, ¿habríamos de na 
conceder el mismo respeto y la misma libertad á 
las asociaciones católicas, á la Iglesia uatólica? 
Obrar de distinta manera seria indigno.> 

En efecto, siendo los sentimientos católico^ 
cuando ménos los sentimientos de !a mujeres 
y de las hijas de los radicales^ lo ménos qaa 
estos pueden hacer en obsequio de la Iglesia 
es tener con ella nuevas exigencias, despues 
de haber hecho todo lo posible para matar da 
hambre á sus ministros. Cnando el Sr. Ruiz 
Zorrilla acabe de humillar, envilecer y a n o n ^ 
dar al catolicismo, que cuando ménos es la reli-
gión de su mujer y desns hijas, si tal consigne 
que no conseguirá, entóneos dará libertad á 
la Iglesia. Porque, ¿qué reparo ha de tener 
a n radjcal en dar la libertad á un cadáver, 
permítasenos la palabra, siquiera este cada-
ver sea el dol catolicismo? ¿Por qué ha de ser 
ménos el catolicismo instituido por Dios para 
la aalvacion de los hombres y bien de las 
sociedades, pero anonadado, qne la Inter-
nacional, abortada del infierno para daño 
de las almas y destrucción de todo lo ex i s -
tente? O son ó no son nuestras mujeres y 
nuestras hijas católicas. Solo faltaba qaa 
siéndolo faéramos á herir sus más ariaigadoa 
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flentimientos roligioaos. hon rando m á n o s la 
m e m o r i a de l ca toUcismo qúe fué en España, 
q a e la exis tencia d e la Internacif>nal q a e á 

Eaao de g i g a n t e se apodera de ciudades, TÍ-
as y a ldeas . 
Pe ro p ros igamos . B1 J a r a d o se rá , s e g o a el 

b r . K i i z Zorr i l la , el único procedimien to p a r a 
todos ios del i tos, venc idas q u e sean a l g u n a s 
d i f i cn l t ades d e t r á m i t e y de redacc ión . 

Respec to á la cuest ión d e Cuba , di jo el o r a -
dor q u e loa rad ica les e ran españoles y q u e lo 
eran, ds balde, y q u e c o m b a t i r á n l a i n s u r r e c -
c ión , pero t a m b i é n los bastardos intereses que 
la sósítenen. 

E s t o di jo el j e fe d e a n pa r t ido que h a p n e s -
t o al pa í s repe t idas veces a l b o r d e del ab ismo, 
solo po r el a f a n d e apodera rse de l m a n d o , 
b o b r a d e valor suponen es tas p a l a b r a s , pe ro 
t a m b i é n fa l t a d e p r u d e n c i a . Pe ro a l lá se las 
ierü españoles por in-

De Hac ienda solo di jo c n a t r o gerrera l idades 
e l p res iden te de l Consejo de min i s t ros ; pero 
a l a l t a d e pensamien to p rop io , añadid q u e el 
Oob ie rno acep ta r í a caa lqo ie ra , el do sn m a -
y o r adversa r io , si e s t e t e n i a l a amabi l idad de 
a l a r g a r l e la m a n o p a r a saca r l e de l a p u r o . 

Con esto, y despaes d e reconocer q u e en la 
a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca h a y todav ía l l aga s q n e 
c i c a t r i z a r , ¡y t an t a s l y q a e esas l l a g a s no se 
c u r a n o c n l t á n d o l a a , t e rminó hab l ando de l a 
cues t ión de drden públ ico , a ce rca d e la cua l 
d i jo , a e g u n SI Imparcial: 

«Qae el drden no eonsistia en contestar á ca-
S o u M o s á l a s huelgas de obreros; quo no con-
sis t ía en establecer estados de sitio ni en decre-
UT pnaionea, ni en molestar á todos los ciuda-
danos anta la iniaiueneia de cualquier hecho 6 
por un aviso anónimo. Qae consistia ménosen 
producir un temor general; que el drden estaba 
reducido á respetar á todos en todos loa dere-
chos, y llevar á los tribunales y aplicar la ley i 
aquellos que 89 excedieran en el ejercicio d a l o s 
mismos. Qae en cuanto i los partidos do Quie-
nes se puede presumir que abandonen la legali-
dad,—y el orador advirtió que los alfonsinos son 
los que están m i s cerca de ello,—no empleará el 
t o b i e m o con ellos ni la crueldad, ni la impun i -
dad; que sera severo en la aplicación de las le -
turbador" abuso ni n ingún par-

. ¡Ay, dijo, de IM que sueñen en restauraciones 
imposibles! ¡Ay de los que piensen que el pa r t i -
do radical ba perdido la fá en la revolución y en 
la lioertad! Si llegaran á provocarnos en el t e r -
reno de la fuerza, su escarmiento seria tan seve-
ro como inmediato, y nosotros, al dia s iguiea te 
üe reprimir sus tentat ivas, y despues de hacer el 
í r den , volvenamM á g r i t a r : ¡Viva la r evo lu -
ción! [Viva la libertad!» 

y a b a j o el sen t ido común . 

SUBLEVACION CARLISTA. 

La dispersión, aunque sin perdidas, de una 
partida de cincuenta hombres, es el único 
t e c h o de armas de qne nos da cuenta el dia-
rio oficial. Laa/acccjoMáí cuyo paradero i g -
noraba la Gacela el sábado, ya se dejan ver, 
aunque en pocas partes, y . . . claro está. , 
diseminadas. Ya ha vuelto á aparecer la c o n -
sabida frase: «s iguen laa presentaciones á i n -
dul to .» 

No m á s comentar ios . Copiemos los par tea 
De la Gaceta de a y e r : 
«Una pequeña columna del regimiento de To-

ledo dispersó ayer, en las inmediaciones de F o r -
DeUs.nrovinc iadeGerona , .una part ida carlista 
de 50 hombres, continuando en su persecución. 

Las facoiones que aiin quedan en Cataluña se 
hallan desanimadas, dejándose ver en pocas pa r -
tes , y en general en grupos de poca importancia, 

f iara escapar mejor de la persecución de las co-
umnas, siguiendo las presentaciones á indul to. 

En el resto de la Península no ocurre novedad.» 
D e l a Gaceta d e h o y : 
«No ha ocurrido novedad en el dis tr i to de Cata-

l u ñ a ni en ningún otro punto de la Península 
du ran te las úl t imas 24 horas.> 

za de las autoridades amadeis tas y conocimiento 
de los interesados, que casi todos los carlistas 
que se presentan á indulto en aquel Principado 
son conducidos i la cárcel y t ratadce como cr i -
minales. 

Esta manara de adminis t rar jus t ic ia es bas tan-
te radical por cierto, y m u y digna de los defen-
sores de una dominación extranjera. 

Algo parecido á esto hacían durante la guer ra 
de la independencia del año 1808 las famosas a u -
toridades del intruso Pepe Botellas.» 

De var ios periódicos l iberales t o m a m o s las 
s i gu i en t e s no t ic ías : 

<Parece que el cabecilla Tristany se ha unido á 
Saballs, presentándose ambos otra vez en la pro-
vincia de Gerona. 

—Parece que loa jefes carlistas han resuelto no 
internarse en Francia, sino seguir combatiendo 
h&sta el úl t imo extremo. 

—Parece que la fuerza de las facciones carl is-
t a s de Cataluña es aproximadamente de 1,000 
hombres , que forman M r lo regular dos ó t res 
grupos á las órdenes de Castells, Tristany y Sa-
Ealls, y que recorren la parte al ta de la mon ta -
Sa , desde la provincia de Lérida á la ds Ge-
lona. 

Hay a d e m ^ otras pequeñas part idas en las 
provincias d« Lérida, Barcelona y Gerona, que 
componen unos 120 hombres. Los restantes están 
en Tarragona. 

Si las part idas carlistas ae ht l laf l en plena de-
cadencia, en cambio toman cada veaxaás cuerpo 
los rumores de qae el bando absslutiata se p re -
para á emprenderunamnevacampaña en las pro-
vincias del Norte y del f o r e s t a ; no atjuardando 

Iiaraello, seg t innaos , maa que á qtie terminen 
as operaciones de reeoleccicn, y Pftgun otros á 

q u e comiencen las próximas elecciones de d ipu-
tados á Córtes. 

—Según telegrama del gobernador mil i tar de 
Vizcaya, anteayer y ayer, y con motivo de ana 
regata , se ha turbado el órden en Ondarroa, h a -
biendo hecho la tropa nao de sus armas. 

Hay varios presos, á quienes se instruye s u -
mar ia . 

De Marquiua ha marchado una compañía del 
batal lón cazadores de Pnerto-Rico, que se hal la-
t a en Durango, y se ha reunido en Oondarroa 
o t ra que se hallaba fraccionada entre diferentes 
puntos . 

—En el pueblo de los Arcos ^Pamplona) tuvo 
lugar anteayer u n grave escándalo promovido 
por algunos mozos con motivo, según parece, de 
naberse negado el alcalde á g u s t a r ^ música 
para las funciones de dicho pueolo. 

£1 órden quedó restablecido á los pocos m o -
mentoa. 

También en Paente la Reina, pueblo de la m i s -
m a provincia de Navarra , ha habido desórdenes 
causados por los taberneros, que resistían el i m -
puesto sobre sus establecimientos. 

Si á estos hechos agra^famos el pequeño motín 
ocurrido en Ondarroa, del que en nues t ra ú l t ima 
hora de ayer dábamos noticia, no parecerá a r r ies -
gado deducir que en Navarra y en las Provincias 
vascongadas subsiste una agitación de la que 
aquellos sucesos son signo, y que qufeás dentro 
de poco t iempo tome mayores proporciones.» 

—Parece que se han destinado 4 millones de 
reales para cubrir las atencionea de guerra , hoy 
en descubierto, del distri to mil i tar de Cataluña.» 

Leemos en La Reconquista: 
«Nos escriben de Tremp, montaña de Cataluña, 

rogándonos que hagamos constar, psra vs rgüen-

Díce SI Eco de España: 
«Toman incremento los rumorea sobre próxi-

mos 6 importantes levantamientos carlistas. 
Según M Tiempo, resulta de sus indagaciones 

la certeza de que D. Cárlós se hallaba el 15 de 
Agosto en una saüa de campo en la f rontera de 
Navarra, y que en ella celebró una reunión con 
los generales Rada, Carasa , Elío y Lizárraga, á 
quienes l lamó para t ratar sobre un levantanuen-
to en .armas, que coincidirá con la p r ó x i m a ^ e c -
cion de diputados á Córtes, y para d cual t ienen 
ya hechos, según se asegura , importantes pre-
parativos. 

A esta noticia de nuestro c o l ^ a , podemos aña -
dir la de que a y « ee aseguraba que en Betela , 
pueblo de Navarra , s i tuado en laa estribaciones 
del Pirineo, en. el confín de Guipúzcoa, entre 
Oyarzun y laa Dos Hermanas, se ha presentado 
una part ida de 500 hombres , y que en todos 
aquellos pueblos se notaba gran excitación:» 

Leemos en La Regeneración-, 
«Tarda ya, hemos recibido una carta de nues -

tro corresponEial de Gerona, en la que, habUndo-
nos de Estar tús , escribe lo siguiente, que nos e x -
plica lo que los liberales han calificado dé Tuga 

«Se dice hoy, con visos de certeza, que le han 
»dejado en libertad nuevamente , lo cual haee 
ícreer , ó bien que no era eulpat^e, ó bien quese 
>leha perdonado su falta, en recuerdo de a n t i -
»guos servicios.» 

Nos alegraríamos que esta noticia S3 confir-
mase.» 

También nosotros. Sin embargo, aunqne 
no lo creemos, para que nuestros lectores s e -
pan cnanto se dice, copiamos las s iguientes 
l íneas de una carta de Gerona, fecha 15, que 
publica La Convicnicm,, de Barcelona: 

« A c a b u de decirme que Es ta r tús ha sido f u -
silado en la plaza de Muras; s in embargo, no 
me atrevo á asegurarlo, puesto que corren so-
bre el particular las notíeíaa más oontradicto-
rias,» 

La misma carta dice qne ha cansado mn-> 
cha satisfacción el ascenso del Sr. Sabal ls á 
brigadier. 

£ 1 mismo periódico publica otra carta do 
Manresa, en la que se dice qae las presenta-
ciones no tienen importancia, y qne las par-
tidas continúan en el mismo estado, y tal vez 
han crecido a lgún tanto. 

«La de Galcerán, añade, está diseminada, pero 
aseguro y no creo equivocarme que dentro de 
poco estará de nuevo reunnida. 

Debo asimismo manifestar que es una ca lum-
nia y calumnia grosera la cundida por algnnoa 
no carlistas que suponen que loa jefes cañis tas 
han cobrado as contribuciones previendo l a p r o -
ximidad de volver á la emigración; al mismo 
tiempo es una mentira el suponer que los carl is-
tas no tienen otro añin que el enriquecerse. 

Asi los jefes como los soldados de D, Cárlos es-
tán plenamente convencidos de que t r íuniarán, y 
si cenran contribuciones es en v i r tud de órdenes 
expresas de sus auperioree, y no po r au voluntad 
y la prueba es que en-un principio no osigian 
cantidad a lguna y solo ú l t imamente lo han he-
cho cuando ae lo han mandado y con todo mira -
miento. 

Me permitirá Vd., señor director, que le diga 
que loa mismoa liberales aplauden la conducta 
noble que han seguido loa carliatas.» 

E n una carta de Ignalada del 16 que publip 
ca La Independencia de Barcelona, encontra-
mos una grave noticia qne debe ser falsa, 
pues dada su importancia, s i fuera cierta, 
no hubiera dejado de publicarla la Gace-
ta. Tal es la de haber aparecido m u e r -
tos violentamente en la provincia de Tarra-
gona, Quico de Conatantí y otro que decían 
ser Francesch, padre del bizarro Francesch 
que murió en Reus. 

Repetimos que tenemos por falsa esta not i -
cia; pero como ea fácil que t e n g a a lgún f u n -
damento deseamos que se esclarezca. 

Desde Hostalrích escriben diciendo qae h a -
bía comparecido allí una partida de ladrones 
capitaneada por nn tal Tomaseé, quien se h a -
bía fingido carlista; pero conocidas sus m a -
ñas fud despedido, acogiéndose al indulto. 

Por falta de tropas, los habitantes de H o s -
talrích estaban asustados, y enviaron una n o -
ta á Saballs, y esta les mandó 50 hombres, 
que se apoderaron de los ladrones fus i lan ío á 
tres de ellos. 

A l g ú n liberal de un pueblo de Catalana, 
quizá para desacreditar á loa car l i s tas , se 
ha entretenido éĈ  enviar papeletas á lO's 

Suebloá'cod la firma falsificada de Soliva, p t -
iendp caballos d dineío. Se sospecha con 

fundamento (Jaiéa es el hutor farsa, f e -
l izmente descubierta. 

El pueblo sencillo, y buena parte del que pasa 
par i lustrado, creen que está al arbitr io de cua l -

Suier I'árroeo 6 corporaeion eeleaiástica el hacer 

dejar de hacer una fu^ieion reUgioaa ó el h a -
cerla en el modo y forma que á ellos mejor les 
plazca; introducir ó qui tar procesiones, seguir en 
ellas e! curso que se lea antoje, etc. , etc., siendo 
asi que, generalmente hablando, para toda inno-
vación de importancia, y sobretodo, en laa pro-
cesiones, se debe siempre acudir al Ordinario; y 
en ciertos casos, ea fácil que reclama también su 
intervención la autoridad civil. 

H a s como si nada de esto hubiera, mucbM 
lea ú ovejas, mejor cabritos, p6r no decir lobos, 
se presentan á sus Pastores con exigencias, á las 
cuales estos, sin hacer traición á su sagrado m i -
nisterio, sin contraer muy grave responsabilidad 
ante sus superiores, sin ser los primeros en piso-
tear las sáb as disposicioueB eclesiásticas, no pue-
den de n inguna manera acceder. 

Há ahí, señor director, la csura de varios es -
cándalos que en estos tiempos á cada paso la -
mentamos; puee en este punto , hay no pocoa ca-
tólicos discípulos menos fíales d e Jesucristo que 
de Lutero, con c u j a s palabras contestan á sus 
superiores eclesiásticos! tic volo, tic j'üboo. Slat 
pro raiions voluntas. 

En la presente, desde la gloriosa, hemos pre-
senciado vanos escándales da sata naturaleza, 
eapecialmente en las procesiones de entierro y de 
principales festividades. Motiva la presente uno 
gravísimo, ocurrido ayer en esta poblacion. 

Antes de salir la precesión análoga al misterio 
del dia, que muy de antiguo viene haciéndose, se 
advirt ió á los interesados que el reverendo Ulero 
de ningún modo podía consentir se variase el 
curso ordinario de la proceaion. Y esto, porque 
en alguno de estos últimos años se antojo á cua-
tro alborotadores cambiarlo a au gusto , abusan-
do de la prudencia del reverendo Clero, que por 
no dar un escándalo, siguió el no acostumbrado 
rumbo. 

Así las cosas, ae dieron oportunamente las ór-
denes pai a evitar un conflicto. Los alborotadores 
fingieron acomodarse a l o dispuesto; más des-
pues de haber dado el escándalo de ponerse á f u -
mar en medio de la procesion alguno tie ellos, y 
de haber con palabras soeces insultado á los Sa-

-csrdotes encargados de ordenarla, al llegar al 
punto iwemedítado dejan el curso ordinario, se -
larándose de los guiones y !a cruz. De antemano 
labian apostado unos cuantos de los suyos para 

impedir material y moralmente el paao por la 
carrera de costumbre. 

Queda, por tanto, dividida ¡a procesion, y en-
este condicto, ¿quó debia hacer el reverendiaimo 
Clero? Creyó de su deber cumplir la palabra e m -
peñada de no pisotear el primero las diaposicio-
nes Mleaiásticaa; pasa, puee, por entre la muche-
dumbre alborotada, que con sus encontradoa g r i -
tos estaba dando un gravísimo escándalo: más 
una parte, viendo obstruido el paso, y el aspecto 
amenazador da los que los detenían, víctima de 
coaccion ó fuerza mayor, s iguió el rumbo de es-
toa perturbadores de las funciones religioaas, in -
cursos en mi entender en iaa preacripeionea del 
Código panal vigente sobre los delitos relativos 
al libre ejercicio de los cultoa. Los que habían 
atravesado el amotinado populacho se fueron ca-
mino recto á la iglesia. 

Hé aquí, señor director, el proceder del Clero 
que concurrió á l a procesion, por el cual se le 
nace objeto de las mas duras é injustas recr imi-
nacionas. Según he sabido, ni siquiera percibía 
un céntimo de oofraiiía ni de particular alguno 
para asistir á tan religioso acto. Há aquí lo que 

Sor muchos días va á dar pábulo á los clerófobos 
e esta y quizá los periodistas de su calaña. Por 

esto he creído conveniente ponerlo en conoci-
miento de V., porque como E L P E N S A M I E N T O es 
el periódico mas leído en esta ciudad, seria el 
órgano más á propósito para poner la verdad en 
su lugar. 

La Independencia, de Barcelona, del sába-
do, dice lo sigTiiente: 

«Anoche no llegó el t ren correo de Madrid, i g -
norándose la causa que haya producido el r e ta r -
do, aunque según se no» dice, lo han ocasionado 
los carlistas que todavía vagan por nuestras 
montañas.» 

L e e m o s en Za Convicción, de Barce lona : 
« S e ^ n se nos asegura, el general carlista don 

Hafeel Tris tany acaba da ser relevado del mando 
gue ejerffla, por habar desaprobado D . Cárlos el 
incendio de los-wagones en RajadeU. Damoa la 
noticia con toda reserva; pero en la seguridad d s 
que no seremos deamentioos. 

No podemos menos de sentir el que los car l i s -
t aa se vean, por ahora, privados da t an val iente 

enaral; pero también nos alegramos de que don 
¡árlos, cuando coavenga, sepa privarse d a l o s 

servicios de sus más letíes eúbditos. 

—Acaban de asegurarnos que en Rajadell ha 
ocurrido un hecho, que de h a b w acenteeido t a ! 
cual nos ie han comunicado, reprollamos de todas 
veras. 

Nos escriben de Gijon con fecha 16: 
«Muy aeñor mío: Ahí van unas cuantas notas 

verídicas y sin exageración acerca de la venida de 
D. Amadeo. 

Este ayuntamiento, en su inmensa mayoría, es 
radical. 

Se hizo venir á D. Amadeo en los días en que 
« t e pueblo, desde tiempo inmemorial , celebra 
laa fiestas de Begoña (Nuestra Señora da h Asun-
ción, que es su patrona), á las que asiste todos 
los años media provincia, además de los innu-
merables bañistas, 

Se le hospedó en las casas consistoriales lu jo -
samente alhajadas con ricos muebles prestados, 
y durmió en la misma cama en que reposó doña 
Isabel la úl t ima vez que estuvo en Oviedo. 

Llegó á laa nueve y media da la mañana en la 
fragata Victoria', desembarcó en el muelle, donde 
había bastante gente; recibió al ayuntamiento, y 
con él vino á pié: no tuvo más vivas que los de 
la tropa, los de la tripulación de un barco sueco 
y una docena de personas; á lo lejos se oyó algún 
silbido. 

En los balcones bastante gente; mny pocos 
colgados, un silencio sepulcral; ni un viva, ni un 
saludo; fuwon contadas las pwsonas que se qu i -
taron el sombrero cutmdo pasaba. 

Se asomó á una ventana del ayuntamiento á 
fumar un puro con el alcalde, que fumaba otro. 
El Clero, tan digno como en todas partes , á pe -
sar de haber sido bastante apremiado por las a u -
toridades hasta el punto de obligar coa urgencia 
al señor Cura, á contestar por escrito aobre re -
cepción j Te-Deun, contestó que el Clero no 
aaut i r ia nicoaperaiia. á solemnizar n ingún acto 
religioso al que asistiera el señor duque de Aos-
ta , y así lo-Glzo. 

I). Amadeo fué á la iglesia, y no había en ella 
araá que tinos monaguillos poniendo ün atafiud 
s<flfre u n » mesa: salió en seguida, f u i s i hospital, 
d ^ ó 4,000 reales, y luego ál Ins t i tu to y Fábrica 
de Tabacos, donde dejó 8,000 ra.; por la noche al 
teatro, donde hubo un viva á España, y alguno 
que otro á D. Amadeo. Solo i luminaron por la 
noche diez y nueve casas, entre ellas la de D. Ser-
vando Ruiz Gómez y familia. Giion tiene 16,000 
almas. 

D. Amadeo salió para Oviedo, sin recibir un 
viva, y tan poco satisfecho de Gijon, que habien-
do dejado aquí la mayor parte de la tropa y sar-
vidumbro, nada escasa, por cierto que gravi tó 
alojada sobre el vecindario, hasta los cociaeroa, 
con ánimo da volver á embarcarse, no queriendo 
exponerae á recibir otro deaaire peor que el p r i -
mero, determinó tomar un vapor remolcador en 
Aviléa y dirigirse á la fragata Victoria, sin po-
ner de nuavolos piés en Gijon.» 

Nos e sc r iben d e Manresa con f e c h a 16: 
«Muy aeñor mió y de toda mi consideración: 

Como Es. P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L se ha d i s t in -
guido siempre por la preferencia que ha dado á la 
defensa délos intereses religiosos, quizá juzgue 
usted prudente dar cabida en sus columnas á l a s 
siguientes observaciones, encaminadas á excla-
recer 6 recordar verdades cu_ a ignoraneia u o l -
vido dan l u ^ r á que se h s ñ n a loa ministros 
del santuar io imputaciones Iw más arbi t rar ias é 
injustas . 

Nog escriben de la A l t a Montaña d e C a t a -
l u ñ a , con f echa 14: 

«Perdone Vd. ai no he escrito antea dando á 
U3ted expresivas gracias por su artículo da fondo 
Zafwna carlista, an el que t r ibuta Vd. grandes 
elogios á los carlistas de este ant iguo principado. 
81 no fuera yo catalan y no temiese pecar por in -
modestia, dirta que son merscidos. Xos que t ie-
nen las armas en la mano se batas oomo héroes; 
no as p ( ^ b l e exigir ni mayor bravura ni mayor 
abnegación; no la tiene el hombre. Eso mismo 
reconocen loa amadistas y no se ocultan de de-
cirlo. Pero no todos los carlistas de Cataluña 
cumplen como bueaos;hay muchos que son hom-
bres de bien y desean el t r iunfo de la causa sin 
hacer para alio el menor sacrifldo personal ó pe-
cunrano. Estos son mil veces más culpables qae 
los mismos liberales. 

En esta montaña hemos tenido duran te m u -
chos diaa al capítan general Sr. Baldrieh. Le 
acompaño en ti sentinitnto y pesar z^ta q u e ha d e -
bido regresar á Barcelona, al considerar que s u 
paseo mil i tar no ha dado otro fruto que al can-

sancio de las tropas y la pérdida da algunas do-
cenas de hombres en los diferantea encuentros 
habidos con Saballs en Tabertat , San Pedro de 
Torelló, San Quirico de líssora. La Sellera, Rupit 
y Monseny. 

Pero, aeñor director, ¿podría alguien expli-
carme cómo se arreglan loa carlistas para hacer 
frente á loa amadeistas? Yo no lo comprendo por 
más que discurra. 

Saballa ha tenido siete encuentros en veinte 
días, y en todos dicen que ha sido batido y dis-
persado, y se le han hecho gran número de muer -
tos, heridos y prisioneros, y ha perdido muchí-
simas armas, municíonea y efectos de guer ra . . . 
Sí fué dispersado en PI pr imar encuentro, ¿cómo 
á los dos dias vencía á la-columna del Sr. Hidal-

f o en Tíbertefc? Y si en este punto fué también 
atido y d i ^ r a a d o , ¿cómo á otros dos dias puao 

an retirada á la columna del Sr. Lahoz en San 
Pedro de Torelló, en donJe tuvo el primer en-
cuentrot ¿Cómo se las arregló para t r iunfar nue -

^ vamente da Hidalgo en San Quirico, de Mercado 
^ en la Sellara, de Reina en Rupit y de Campe en 

Monseny? ¡Ya! perdona Vd. á este pobre monta-
ñés, pero ahora caigo an la cuenta; es que Sa-
balls aprendió la manera de reaucitará loa muer -
tos, curar á los heridos y agrupar á los disper-
sos, y eso sin que tenga, urnas, ni votos. 

En la acción de Monseny pretenden que hubo, 
sin embargo, una completa dispersión. Saballs 
atrajo á la columna de Campo hasta el punto en 
que l aqus r i a , y allí lo sacudió de firma, causán-
dole pérdidas de consideración, teniéndole á pun -
to de rendirse, cuando se presentó la columna 
del coronel Molerá por un l ado , y divisaban la 
llegada de Baldrieh que había dividido en dos 
su columna para mejor envolverles; arremetie-
ron con decisión los carlistas á Molerá, le d is-
persaron una ó dos compañías, y l u ^ desapa-
recieron de en medio de los amadeistas como 
por encanto , y sin que estos supieran darse 
cuenta de d io . iSsta fue la dispersión voluntar ia 

Í ordenada para reunirse en otro punto pocas 
oras despues. Baldrieh ae fué á Barcelona mo-

híno y despechado por su malísima suerte. 
No puedo fijar las pérdidas de los tres encuen-

tros de la Sellera, Rupi t y Monseny; pero creo 
no equivocarme al decir que las de los carlistas 
son cuatro muertos y catorce heridos, n inguno 
de elloa de gravedad, y las de los amadeistas 
treinta muer tos y setenta y tantos heridos. Las 
severíaimas penas que imponen los jefes de co-
lumna al país y á los mismos soldados, impide 
que de pronto puedan fijarse sus pérdidas; pero 
poco á poco van conociéndose, porque se hallan 
c a d á v e r ^ on los barrancos, balsas da agua, etcé-
tera, etc. 

Sin embargo, hay un medio tan sencillo como 
seguro para saber las pérdidas qne tiene el Go-
bÍMno. Dice la Gaceta oficial: «Los carlistas han 
tenido diez muertos y t -einta heridos, y nosotros 
un muer to y seis heridos.» Debe leerse: «Los 
carlistas han tenido t res heridos (dudando del 
muerto) y ios amadeistas han tenido veinte 
muertos y sesenta heridos,» No cabe equivoca-
ción: puede decirse que es regla infalible; así al 
menos ha sucedido hasta hoy; y si ha habido 
discrepancia, ha salido la exactitud triplicando, 
en lugar de doblar, para los amadeistas, tas pé r -
didas atr ibuidas á os carlistas. 

Creo observar la sonrisa de compasion que a l 
leer esta carta ae dibujará en los lábios da los l i -
berales, y aun de otros que quieren ser carlistas, 
á quienes, empero, falta una buena ddsis da fé. 
Sin duda dirán que el corresponsal es m u y tonto 
ó muy fanático: digan, empero, lo que quieran, 
tengan ó no compasion de mí, ello es lo cierto, 
que los carlistas han llevado siempre grandes 
ventajas en Cataluña, h a n causado muchísimas 
pe'rdidas á los amadeistas, y ellos las han tenido 
muy exiguas. 

_ Hay más; no solo han tenido muy pocas bajas, 
si que también loa heridos no lo han sido de g ra -
vadad y Kan vuelto a las partidas dentro de po-
cos dias; pudiendo esplicarsa tal fenómeno, que 
lo es, solo por la visible protección del cielo. Y 
¿es posible que haya quien lo dude? Yo mismo 
he oido de boca de mi itares que parece que «» 

Í>od«rt»ríííé/e ^fí íaZca, y hablando del general 
Jastells, que es preciso ¡Ae una mano poderosa le 

guarde, pues durante el fuego ha habidolvaiate ó 
más hombres tirándole continuamente sin her i r -
le, gritando siempre: «al de la cabeza y barba 
blancas.» 

Ya que hablo del general Castells, creo da mi 
deber ampliar lo que acerca de este bravo carlis-
ta indicaba e! corresponsal de Prata deLlusanóa, 
inaerta el lúnes 5 del actual. ¡D, Juan Castells 
Hender s^s queridos carliatas! y ¿á quién? ¿á unos 
hombres que le tuvieron veintidós meses en la 
cárcel, sin que au causá arrojase dato alguno , y 
solo para cumplir u'ha órden de los revoluciona-
rios, que le temian más que á un león, porque lo 
conocían? ¿á unos hombres que en Montaalegre 
le mataron bárbaramente á su hijo mayor, de 
edad de quince años?¿á esos hombres había do 
vender á sus amigos y con ellos su honra y su 
conciencia? ¡Necios! quien ta l diga, quien s iquie-
ra lo sospeche es un vil é infame, D. J u a n Cas-
talla no puede vender á su gente ni venderse. 
D. iTuan Castells es un católico de veras, de rectí-
sima conciencia, adicto y leal á la causa de Dios 
y de su rey. D. Juan Castells despreció la faja de 
mariscal de campo y cuarenta mi l duros que le 
ofreció el Gobierno de Narvaez en 18í8 á c o n l i -
cion de separarse de los matines. 

D. J u a n Castells, el primero que ha levantado 
la sacrosanta bandera en España y la ha sosteni-
do i ávido y constantemente rodeado de cua -
tro cíuumnas, burlando sus tr iángulos, sin tener 
UQ c j í ^ o para pagar y tener confidantes, y con-
t r a qú i l f se ha & d o incesante persecución y se 
han enviado tantos malvados para asesinarle, no 
)\iade vender ni tenderse. Y aquí está la razón 

de la atroz c a l u o ^ a : impotentes los sa^eyanos 
para deítÓtarla e n e l campo da batalla, y f n a a -
sados, por misericordia de Dios, los inicuos pla-
nes de asesinarle, no quedaba otro medio sino 
la calumnia, que halló eco entre aquellos que en 
S ^ l e n t huyeron á la desbandada. Si estos se h u -
biesen quedado, como era su deber, habrían vis-
to si el hombre que se bate, como allí lo hizo, da 
lagar á sospechar. Gracias á Dios, la calumnia 
no halló, como no podía hal lar , eco entra los 
verdaderos carlistas, que la rechazaron indigna-
dos, conociendo que era engendrada por la i m -
potencia y el despecho de los liberales. Conozco 
á D, J u a n Castells desde el principio ds la guer ra 
de los siete años; le he tratado siempre con in t i -
midad, conozco perfectamente su vida privada 
como pohtica, sus adversidades y sus alegrías, y 
he podido penetrar has ta el ú l t imo repliegue de 
su corazon, y puedo decir y digo muy alto «que 
Castells es católico verdadero, y tan leal y adicto 

" y » qae nadie le aventaja.» Pero Castells j a -
más consienta á su lado al ladrón, a l cobarde, ni 
al blasfemo; así es que los leprosos no están bien 
' sus órdenes, y se l a r g a n . 

HacealguBoa días, dicen, que hemoa perdido 
la pista á los Sres. Castells y Saballs. ¿Si^se ' ha -
brán marohado t i Piriaeo, como indica la Gace-
ta? Tonta por damá» ea esa señora. 

Dejémosles descansar algún dia, que bian lo 
mereeea, y es regular que no tardemos en verlas 
y 0)T hablar de ellos, dándonos a lguna prueba 
del ánimo y entusiasmo que tienen, y que saben 
comunicar al país. 

Ha habido algunas presenta^ones, pero i n s ig -
nificantes por su número y por la importancia de 
los presentados; en cambio van á engrosar las i -
lás otros muchos. La prraentacion de Es t a r tú s ha 
causado en esta montaña el mejor afecto. He »ido 
á machos que se alegraban, diciendo que era á 
lo ménos un aa torboy ua hombre inúti l , que 
nada hacia ni dejaba hacer; así se expresan los 
más benévolos. En mi carta del ¡JI de Jul io deja-
ba entrever algo de lo que podía esperarse da 

Estar tús : au.. . falta fué causa de que no se d e s -
trozaran por ojmpleto las colamnas de Hidalgo 
y Lahoa. . . 

Se mo ha asegtlrado que ha llegado de Franc ia 
dinero en abundanrtia^ muchos fusiles y c a r t u -
chos metálicos que es tás ya en lugar seguro. 

¿Ha visto V. la supuesta car ta del general 
Castella á los vecinos de Tarraaa, inserta en el 
DiariodtBarcelona del domingo ú l í l í io? ¿Si pen* 
saria que La Imprenta insertaría tambieü Otra 
copia de la misma carta? Califico de falsas unA 
y otra; pero el i í í a r jo no tiene perdón al inser-
tarla con t an ta y tanta falta, que apenas puede 
leerse. 

Convengo en que D. Juan Castells no t iene 
una instrucción t an brillante como los pasteleros 
alfonsinos del Diario, pero no la tiene tan escasa 
como índica la carta. Siendo la misma, ¿cómo ea 
que La Imprenta la inserta sin fal tas graves y el 
Diario sin una palabra bien escrita? Siendo la 
misma carta, ¿cómo la de La Imprenta lleva la 
fecha da>30 da Julio y la del Diario la da 20 de 
Jitniol Error de los cajistas, ¿eh? Es quo el Dia' 
rio ignoraba que La Imprenta la insertase en e l 
mismo dia, y no pensaba que los dos periódiCdri 
fueran á parar á una misma mano, para poder 
ver la farsa. Y ¿quién ha visto á Castell, no Cas-
telles ni Castells como la hacen firmar esos pe-
riódicos en San Lorenzo de Morunys despuea de 
la entrada de Tarrasa has ta la acción de Salleat? 
Da vargii'enza leer esos periódicos de Barcelona 

por lo ¡Perdonadme, Dios mío! Antes de la 
sublevación jamás los leía; hoy lo hago para en-
tresacar la verdad da en medio de tanta falsedad 
como estampan, y para conocer los vientos que 
corren entre los lioerales. ¡Es un barómetro tan 
seguro! 

Pronto acabará todo esto, por poco que las de -
más provincias ayuden. 

P . D. Llega á mis manos E L P E S S A M I E N T O 
del 12, y veo la correspondencia da PalautorJera , 
confirmando lo dicho sobra la acción de Monseny 
y con mayores detalles: me alegro. 

Otro corresponsal de la alta montaña nos 
dá cuenta de una comida que hubo dias p a -
sados en uno de aquellos pueblos para c e l e -
brar los triunfos de Saballs. Se pronunciaron 
brindis entusiastas, y u a o notable, en que se 
hacían los más lisonjeros augurios sobre e l 
importante papel que acaso está reservado 
al ílastre zuavo que sobrevivió á los mártires 
de Castclfidardo j Mentana. 

Si hemos de dar crédito á los autorizados 
rumores qne se oyen de a lgún tiempo á esta 
parte, acerca de los motivos del viaje de don 
Amadeo y de su temporal separación de dofia 
María Victoria, á los radicales no debe bas -
tar para sostenerse en el poder la Constitu-
ción democrática que redujo la monarquía á 
«la menor cantidad do rey posible.» Lejos de 
eso, ios monárquicos de nuevo cuño, por m i e -
do á ser despedidos como lo fueron sus pre -
decesores ,no han dudado en echar sobre sí la 
responsabilidad do tener forzosamente s epa-
rados á D. Amadeo de dofia Victoria, expo-
niendo al primero á todas las consecuencias, 
á todos los disgustos, á todas las h n m i l h c i o -
nes que lleva consigo la intempestiva e x h i -
bición del jefe del Estado en provincias y c o -
marcas que se creían m u y dichosas sin cono-
cer al hijo de Víctor Manuel. 

Es ta crueldad ministerial para c o n D . A m a -
deo y doña María Victoria, no podia ménos 
de ser utilizada por los conservadores revolu-
cionariós, que si bien son capaces de dejar 
muy atrás á sus rivales en falta do conside-
ración á los monarcas, cuando así conviene á 
sus propósitos, ponen h o y el grito en el cielo 
an vista de la conducta irreverente y tiránica 
del partido radical. Nosotros haríamos mal 
en no aprovechar los hechos de los unos y los 
dichos de los otros para fotografiar la m o -
narquía democrát ica , y dar á conocer el 
desairado papel jue le hacen representar 
aús escasos defensores. Tal es el objeto que 
nos proponemos al copiar de El Debate las 
sustanciosas l ineas s iguientes: 

«También parece que ayer volvieron los minis -
tros del Escorial mohínos y cabizbajos. Habían 
ido a i>asar cun la reina los dias que la augus ta 
princesa celebraba, y en qae la funesta política 
radical la ha tenido apartada de su esposo. N a t u -
ral es que doña María Victoria se baya quejado 
al Gobierno una vez más da la indigna conducta 
que con la familia real se está siguiendo, y n a -
tura l es también que al ministerio hayan puesto 
ds mal humor las, por lo justas , repetidas quejas 
de la reina. 

En verdad, lo que astá sucediendo no se cree-
ría si no se viese y se tocara. No es ya el interés 
del Estado, no es una cuestión política de cierta 
gravedad lo que envuelve el prolongado, inopor-
tuno y desdichado viaje del monarca; es algo que 
toca á la t ranquil idad y la calma del hoga,r do-
méstico, algo que vale más que la existencia de 
un partido y que el interés de una parcialidad 
política. El §r. Ruiz Zorrilla tiene derecho acaso 
para todo, menos para abusar, como lo está h a -
ciendo, del carácter generoso y expansivo del 
rey, y para entretenerla l ^ s de su esposa y d s 
siM jiijoa en 1* agitación da un viaja imprudente , 
con peligros de todo género, que han de lastimar 
necesariamente el corazon de la reina, ds la m u -
'e« y da la madre . 

Pero ^ u é puede hacer mella en esos hombres 
q u a h o y es tán al f rente del Gobierno? ¿Qué pue -
d s t e b e r l M dicho S. M. la reina que haya conse-
guido conmoverles? Pues ellos, ¿reconocen algo 
más importante que su concupiscencia, algo más 
noble que au impudente afan de seguir m a n i a n -
do, algo más grande que sus ódios y sus pasio-
n e s que su envidia y su soberbia? ¡Cuántas v e -
ces no se habrá dicho, en el retiro á que la obl i -
ga el Gobierno, la desventurada esposa del rey: 
—«¡Esoa hombres no tienen entrañas!»—Y habrá 
dicho la verdad. El ministerio no tiene cora-
zon; los radiealss just if icarían el descreimiento 
del Sr. Eebegaray; Suñer y Capdevila no encon-
t rar ía , an la autopsia que de ellos hiciera, el a lma 
I ue busca hace t an to tiempo con sa escalpelo: no 
a t ienen. 

Has ta La Correspondencia, t an benévola con 
al Gobierno, ae ve an al caso de poner de m a n i -
fiesto á sus innumerables lectores la torpeza i n -
signe con que el ministerio ha comprometido el 
prestigio da la majestad real en el viaja á A s t ú -
r i a s y Galicia. Aunque ¿quién s a b a s al mismo 
Gobierno, para sus ulteriores fines, para esedes-
envolvimieato da la idea democrática, que ha de 
traernos en término breva la república sin a n a r -
quía, como han dejado entrevar los imprudentes 
radieales malagueños, quién sabe, decimos, si a l 
Gobtemo conviene que todo se sapa y él p r o -
pio habrá dado al diario da noticias a lguna 
que anoche publica á propósito del an t i -d inas t i s -
mo casi general da las comarcas que ahora recor-
re el rey? 

Véasa l« que confiesa La Correspondencia en su 
n ú m e r o úUimo: 

«Segas particularea noticiaa, D. Amadeo ha 
estado alojado en Gijon en la casa de ayun ta -
miento, por no haberae presta lo n i n g u n o de los 
ríeos propieUrioa de aquella poblacion á ofrecer 
su casa al rey,» 

¿No está todavía satisfecho el Gobierno? ¿No 
cree que ya basta da humillacíonas para el jefa 
del Estado? ¿No es ya saficiente el calvario que 
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recorre.la monerquádtoade !a i ^ r t U ^ noebe^el 
18 de Julio? ¿Hasta dtfnda va á llevar su ensaüa-
miento el Gobierno, qae se entregaba al reposo ó 
los placeres mientras que los asesinoa de la calle 
del Arenal ponian á loa royes á dos dedos de la 
muerte y á España en la orilla del más espantoso 
abismo de anar^ufa? ¿Hasta dánde va á llegar 
en su impudicicia un Gobierno que, por apartar 
' caminos de la opiniou publica, de la 

verdadera opinion, le arranca al seno de su fami-
ii.i, Be le lleva de la cdrte en los momentos en 
que se elaboran las Cámaras que ban de dar el 
criterio de la corona, y le entrega al más insig-
nifisaate de sus individuos para que le entreten-
ga y le divierta, abusando cíe su juventud y de 
BU entusiasmo? 

Verdaderamente qoe no se puado ir más allá 
en el arte de la política menuda y de la pacotilla. 
Lo que hace el ministerio es inverosímil ya, de 
sobradamente indigno.» 

Las anteriores l íneas d e El Debate i^n idea 
pobrísima de la monarqo ía democr¿tio& 7 
á naestro ja ic io no causa á esta méaos dafio 
I& defensa del diario conservador que la COD-
dnc ta de los radicales. E n efecto^ una ins t i -
tac ion con la que se hace y de la que se dicen 
tales cosas es tá muer ta , y los revoluciona-
rioa de todc» loa mat ices b a r d a mal en perder 
el t iempo e n c o a a q u 9 n o sea basca r el medio' 
de reemplazarla .-

La pobre doña Victoria, h a r t a ya de la fo r -
zosa viudez á que la t ienen condenada los r a -
dicales, dijo cosas muy peregr inas á los m i -
nistros que fueron á visi tarla el d ia de l a 
Asunción; pero convencida de que sns recon-
veaciones, sns m e g o s y sos l ág r imas nada 
podían con los secuestradores de sa marido,— 
as í se les l l ama á los radica les ,—parece que 
h a decidido marchar se al Monasterio de P i e -
dra, sin duda p a r a vivir m á s separada de sus 
martirizadoreSi 

A nosotros nos l legan á interesar las d e ° -

f racias de esta infeliz señora, y le deseamos 

e todo corazon el consuelo q a e sólo paede 
encontrar viviendij en compañía de an m a r i -
do, lejos, m a y lejos de E s p a ñ a . No es tá d i s -
t a n t e el dia en q a e la felicitemos por t an 
faaa to acontecimiento, qae dehe anhe la r su 
corazon de m a d r e y do esposa. 

Al Diario Bspañol no le h a a parecido bien 
las pocas l íneas que dedicá Él Debate á su 
declaración ant idinást ica . Nuest ros lectores 
conoceo esas l íneas; vean ahora la con tee ta -
cion de l DiiriO'. 

«Respetando el derecho con que el estimado 
colega habla ex-cátedra, debemos decirle que 
precisamente nuogtra actitud está ea perfecta 
consonancia con l o q u e piensa y siente la gran 
mayoría, por DO decir la totalidad, de los hom-
bres conservadores-liberales. Y esperamos con 
mucba conñanza, casi coa la certiaumbre de la 
evidencia, que no tardará mucho tiempo el apre-
ciable colega en formar á nuestro lado, so pena 
de encontrarse aislado y sin ningún vinculo que 
lo ligue con las clases conservadoras-liberales 
de nuestro país.» 

Por raro que p a r e z c a , ambos periódicos 
t ienen razón. 

El Debate dice q a e El Diario no t iene t ras 
de sí á ios conservadores, y en efecto, no los 
t iene todavía ni loa tendrá , si los conserva-
dores echan pronto del poder á los r a d i -
cales . 

El Diario,-^QT el con t ra r io , a segura que 
«sa ac t i tad es tá en perfec ta consonancia con 
lo qae piensa y siente la g r a n m a y o r í a , por 
no decir la total idad de los hombres conser -
vadores l iberales;» y en efecto, bas t a El De-
bate mismo i rá t ras del Diarió t a n pronto 
como los conservadores revolucionarios se 
convenzan de qae los radicales se conso-
l idan en el poder. 

Es to podrá ser m a y sabido y has t a v a l g a r , 
más no por eso de jará de ser cierto. 

S e g a n dice La Corres^pondehcia, se han 
dado las órdenes pa ra qae se p a g u e n los 
atraso? al Clero de Múrcia . Es t a nueva c o n -
firma las indicaciones que hicimos el sábado 
acerca del par t i cu la r . Fe l ic i tamos á la d ió -
cesis de Múrcia; pero quisiéramos que n u e s -
t r a felicitación fuera extensiva á todas las de 
E s p a ü a . Esto , a for tunadamente , sólo puede 
ser cuestión de días , pues en lo sacesivo no 
se podrá aduci r , pa ra pr ivar de s a s a s i g n a -
ciones al Clero, el menor pretesto, sino sólo el 
capr icho ministerial . E l ministerio, do c o n -
s íga ien te , es e l p r imer interesado en no dejar 
morir de h a m b r e por mero capr icho á m i l l a -
res de sacerdotes. 

Leemos en La Correspondencia-. 

«Parece que el señor ministro deGracia y J u s -
ticia va á dirigir una expresiva comunicación al 
señor Obispo de Vitoria acerca de los Curas que 
han tomado parte en la insurrección carlista,» 

Si e l ministro de Gracia y . lust icia desea 
que el venerable Obispo de Vitoria j u z g u e 
con datos bas tantes délos hechos que v a á d e -
nanc iar le , añada al documento una relación 
exac ta de las in jar ias hechos desde l a glorio-
sa a l dogma y disciplina de l a Igles ia por e l 
Gobierno, autoridades y part idos revolucio-
narios , loa templos católicos convert idos en 
templos protes tantes , el número de Sacerdo-
tes que despoes de habe r sido despojados de 
lo sayo se han muer to de hambre , ó se han 
viato precisados, para evitarlo , á pedir nna 
l imosna (5 t r aba ar, como un simple bracero , 
en las obras páhl icas ó privadas, despues de 
cua t ro , seis ü ocho años de estadios y l a rgos 
servicios á la pá t r ia . Solo conociendo e x a c t a -
m e n t e esta t r is te historia de la Religión c a -
tólica y de sus ministros en nues t ro pa í s , 
puede ser aprec iada como merece serlo la 
comunicación de q a e nos hab la La Corres-
pondencia. 

A nosotros no nos toca j u z g a r á los Clér i -
gos q a e han creido conveniente tomar las 
a r m a s en la presente inaarreceion car l i s ta j 
pero diremos m g é n u a m e n t e que nos e n a m o -
ran las g randes ñ g n r a s de a lgunos Prelados 
d é l a E d a d media,, que l evan taban en a r -
mas á toda sa g r e y , en defensa de la 
Religión verdadera . ; Y quién sabe si la 
civilización es tará d e s t í n a l a á l ibrarse de 
los medernoe bárbaros , merced á a a e v a s c r a -
zadas debidas a l sentimiento r e l ^ i o s o , y a m -
paradas , protegidas y recompensadas con 
g r ac i a s espir i tuales por l a ig les ia de J e s u -
cristo! 

Insisten los diarios miníateriales en a f i r -
mar que los cumplidos cont inúan en el s e r -
vicio mil i tar «con nn patr iot ismo propio de l 
soldado eapañol , capaz de loa mayores a a -
crif icioa, patriotismo que las Córtea r e m u n e -

ra rán en s i t i a r » Xoda e s t a vana j r i p e ó l a 
pa labre r ía no t iene el v a l o r e e unos cñanfos 
números . Eu vez de hab la rnos del pa t r io t i s -
mo de soldados á q a i e n ^ se h a l ievádo M 
combate sin dar un viva al monarca r evo lu -
cionario, los diarios ministeriales debieran 
confundimos pabí icando la es tad ís t ica de loa 
reenganchados y de las sumas q u e cues t an 
al Tesoro. 

Si tanto es el patr iot ismo del soldado, e x -
casaban esos diarios exci tar lo, ofreciendo r e -
compensas extraordinar ias como hace La Cor-
respondencia. 

Por úl t imo, el mismo periódico har ia bien 
en darnos á conocer el texto de la ley qne a u -
tor iza a l Gobierno á invert i r en el reemplazo 
del ejército las enormes sumas q a e serian n e -
cesar ias pa ra el r eenganche de más de q u i n -
ce mi l hombres , que son los que h a n debido 
quedar en las ¿ las , si, como a s e g u r a n los 
diarios ministeriales, no pasan de cinco mi l 
los que h a n recibido la Ucencia abso lu ta . 

Sólo en an país mandado por l iberales y 
bajo ana si tuación que, como la ac t aa l , sólo 
t iene la pa labra tolerancia en los lábios, se 
concibe una autoridad que jus t i f ique el s i -
guiente bando, q a e no tiene i gua l n i en Po lo -
nia, y que puede figurar como modelo entre 
loa decretos del emperador de Marruecos. 

¿Qué se propone el gobernador mil i tar de 
Pamplona? ¿Dominar por e l terror? ¡Caán 
equivccados están loa que así le aconsejan, y 
c a á n poco conocen el ca rác te r navar ro los 
que de eata manera proceden! Bandos como 
el s iguiente perj t ldioan m á ? á la causa- po r 
quien se d á n , que aquella contra quien so 
d i r igen: 

<D. Meliton Catalán y López, brigadier de ejér-
cito y gobernador militar de esta plaza y pro-
vmcia: 

Dos escándalos que tuvieron lugar en la noche 
del 12 del actual j los acontecimientos en la de 
a je r , me obligan á tomar medidas severas para 
reprimirlos. Espero de la sensatez del pacíñco ve-
cindario de esta ciudad que no volverán á repe-
tirse; pero si desgraciadamente se alterase otra 
vez el órden, la ley caería instantáneamente so-
bre los culpables. Por lo t an to , y en uso de las 
facultades extraordinarias de que por el estado 
excepcional vigente me hallo revestido, ordeno y 
y mando: 

Primero. Queda prohibida la reunión y de-
tención en las calles de tres ó más personas: los 
agentes de órden público y las patrullas del ejér-
cito que recorrerán las expresadas calles, disol-
verán los grupos que lleguen 6 pasen de aquel 
número, y si á la segunda intimación no obede-
cieren los conducirán presos al principal, ó ha-
rán uso de las armas si tratasen de resistirse. 

Segundo. Todas las personas que lleven a r -
mas ó palos, aunque sean pintados en forma de 
bastos, que pasen del grueso ordinario siendo de 
madera, ó que lleguen al de un dedo si son de 
hierro, serán presas por los indicados agentes de 
órden público ó patrullas. 

Tercero. Todos los cafés y establecimientos 
donde se vende vino ú otras bebidas espirituosas, 
se cerrarán los primeros á las onco de a noche, y 
los segundos á las ocho. Loa establecimientos de 
una y otra clase, situados en las afueras de la 
ciudad, se cerrarán todos á la última de las in-
dicadas horas. 

Cuarto. Los contraventores á cualquiera do 
las anteriores disposiciones serán juzgados en 
consejo de guerra. 

Pamplona, 16 do Agosto de 1872.—Jf-ilííim 
Caí alan.» 

Segan el Diario del Pueblo, c i r cu l abacomo 
m u y autorizado el rumor de que el gene ra l 
Ba ld i i ch había presentado la dimisión del 
cargo de capi tan gene ra l de C a t a l a n a . 

E n n inguno de los periódicos que aye r se 
publicaron vemos desment ida ni conf i rmada 
es ta noticia . 

Annque no ia neces i tan , vamos á da r á 
nuestros lectores una prueba del estado en 
que se encuen t ra E s p a ñ a , y de l a seguridad 
individual que en ella se d isf ruta bajo ti feliz 
reinado del l iberalismo. 

Hé aqu í lo que dice a n a ca r t a de Soria: 
«Siete hombres armados, dice nuestro corres-

ponsal, tomacon todas las avenidas del pueblo y 
exigiendo al alcalde 80 raciones, dos cargas de 
cebada y cinco arrobas de vino, se apoderarondel 
Cara y exigiéndole una crecida suma de dinero, 
lo llevaron en secuestro por haberse negado á ta l 
exigencia. El venerable Sacerdote, víctima de tal 
atropello, tiene 72 años de edad, ha vivido aleja-
do de nuestras luchas políticas, con tal economía, 
que no sin razón goza el concepto de bien aco-
modado. 

Los ladrones se internaron en las fragosidades 
del pinar al anochecer del día 14, sin que despues 
hayamos llegado á obtener más noticias. 

Algunos vecinos de Herreras, ViUaverde y Ci-
danes salieron en persecución de los criminales, 
con ánimo de rescatar al infeiis Sacerdote; pero 
no llevando armas de aio^un género, tuvieron 
qua retroceder, no sin recibir una descarga , que 
afortunadamente no tuvo conaecuencias. 

InmedlaTamenfe que dOS psrsonaa muy cono-
cidas en Soria y muy apreciables dieron cuenta á 
las autoridades del suceso, de que se habian l i-
brado por una casualidad, salieron fuerzas de 
Guardia civil y del ejército en pM'secucion de los 
criminales; paro á pesar del celo y actividad que 
se ba despiagado, es de temer que si bien se des-
cubrirán los autores, será difícil lograr el resca-
te del honrado sacerdote, pues sin contar con la 

SDsibilidad de qae le den muerte, ha de serle di-

cU sobrevivir á los tormentos y penalidades, 
atendida su avanzada edad.» 

Es t amos , paes , en pleno estado l iberal , ó 
lo que ea lo mismo, en camino del estado s a l -
va je . 

E n La Bs'gaña Constltvñonal e n c o n t r a m o s 
l a a igaiente noticia, que , de ser c ier ta , h a r á 
adelantar más de lo que has t a ahora h a a d e -
lantado, la causa sobre e l a t en tado de l a c a -
lle del Arena l : 

«Segiu noticias, se ha descubierto ya quién 
era el muerto de la calle del Arenal. 

El individuo en cuestión era da Valladolid, de 
oficio librero, tenia dos hijos y una bija, los eua-
les desaparecieron de Madrid al ocurrir el aten-
tado del ISde Julio. 

H á b l ^ también de cierta individua que, en la 
oftUede la Bacalinsta, la apellidan la «Goberna-
dora,» á qu i s i se ha visto por esas callea en el 
eoshe de cierta autoridad, para ir a las prisiones 
de ^ n Franeiseo á reconocer los complicados en 
la causa del regicidio, j lo bízo eñcazmenie, á 

. pegar de estar todos disfrazados de rancheros, 
Por fln, parece que hay medios de descubrir 

toda la trama, si se emplea actividad, celo é i n -
terés.» 

F a l t a hace, porque h a s t a aho ra sólo s a b e -
mos q a e han sido presas m a c h a s persopus, 
las cuales han sido pues tas en seguida en l i -
be r t ad . 

"30 
res 

A ú l t ima horji recibimos La ÜnidaiJ.Q O viej-
' con a n a car ta én la qtte se dan pormeiio- ' 

icB de l a en t rada de D. Amadeo en Avilés. 
Nada enfcotitramos en ella de pa r t i cu la r , á no 
ser e l s iguiente párrafo que nos h a l lamado la 
atención y ha excitado nuest ra car ios idsd; 

«Se susurró, y la noticia parecía tener funda-
mento, que doña María Victoria había venido á 
reunirse de ineógnitocon D. Amadeo. En la mis-
ma falúa de este, y en sitio da preferencia, iba 
una señora desconocida.» 

¿Quién será ella? 

Pocas , paro buenas , son !aa siguientes l í -
neas que anoche publica La CorrespoMieneia-. 

«De las indagaciones hechas Mr el ministerio 
de la Gobernación sobre antecedentes de la di-
rección de Establecimientos penales, resultan ya ' 
tres expedientes nue serán enviados á los t r ibu-
nales, á donde debían haberse remitido desde 
Octubre del año pasado, ignorándose lá causa de 
no haberse realizado.» 

Esto, en ana sola dirección, en muy pocos 
d i ^ ; conqae vayan nuestros lectores p e n s a n -
do qué lagos y qaé l a u n a s se encon t ra rán 
el dia en que an Gobierno insto y enérg'ico se 
enca rgue de g i rar a n a escrupulosa visi ta por 
todas las depeudencias del Es tado . 

Pa ra da r a n a idea de la en t rada de_ don 
Amadeo en Oviedo, bas ta solo que remi tamos 
á nuestros lectores á las relaciones q a e hemos 
publicado refiriendo el recibimiento de que 
ha sido objeto el mismo peraonaje en Búrgos , 
Valladolid, San Sebastian-, Gijon y otros 
pan tos de los recorridos ea esta nueva Odisea 
en busca de s impat ías: todo puede reducirse 
á dos palabras; a lgunos arcos de t r iunfo con 
mucho verde, a l g u n a s bocas de progres is tas 
p reparadas para dar vivas á I) . Amadeo, 
a n a s turba'S de muchachos a jus tados para 
g r i t a r á razón de 4 ra por dia, y g r a n cur io -
sidad en los desocupados que t an to a b u n d a n 
e n España : ni an pan to más ni u n punto 
mdnos. 

H a y , sin embargo , algnnoa detal les c a r i o -
sos que no les d isgus tará conocer á naes t ros 
lectores. 

E l Clero, siempre consecuente y s iempre 
firme, se negó á t r ibu ta r honores de n í n ^ n a 
claso á D. Amadeo, á pesar de las ap remian-
tes comunicaciones que por la autor idad se le 
dirigieron, l legando esta á exigirel mjsmo dia 
q a e aquel ananció sa visita que se abriese la 
puer ta principal del templo y saliese á rec i -
birle el cabildo, el cua l recibió ia comunica-
ción estando en el coro, y ni siquiera deliberó 
aobre ella; así es qae , caando se presentó don 
Amadeo nadie aalió á acompañar le , m a r c h á n -
dose después de recorrer a lgunos c iáus t ros , 
sin oir Misa, á pesar de ser dia de precepto 
por la festividad de la Vi rgen . 

Las calles por donde D. Amadeo ha p a s a -
do no es taban enga lanadas , y la g e n t e ha 
permanecido constantemente cubier ta , á p e -
sar dé los repetidos sa ladas del huésped. 

Los acompañantes obligados duran te "el" 
t iempo que ha estado en Oviedo, han sido 
anos Cuantos radicales , que por no tener casa 
decente donde colocarle, han tenido que m e -
terlo en la audiencia , donde no ae podia e s -
t a r cinco minutos sin sentirse molestado por 
un olor insoportable á cola y á p in tu ra . 

Los muchos t í tulos que hab i tan en A s t ú -
rias, han tenido sus palacios cerrados á p ie -
dra y lodo desde que puso el pió en aquella 
t ierra D. Amadeo. 

E l mismo dia en que eate hizo su en t rada 
en Oviedo, entre la indiferencia genera l , f u é 
conducido á ia ú l t ima morada ano de los p r i -
sioneros carl istas que se encontraban all í , p r o -
cedentes de Navarra ; el Clero presidió el d u e -
lo; las personas más notables de la poblacion 
l levaron las cintas del féretro, que fué con-
ducido por carl istas has t a el cementerio; la 
mul t i tud , q a e pa l a l aba por las calles, y que 
momentos ant«s había visto pasar á D. A m a -
deo sin saludarle , se descubrió respe tuosa-
mente ante la c ruz parroquia!, que iba d e -
lan te del fúnebre cortejo. 

Al dia s iguiente se celebraron unos solem-
nes funerales, á los que asistió todo el Clero, 
cuan tas personas importantes encierra la po-
blación y u n a concnr renc ia tan numerosa , que 
era imposible pene t ra r en el templo. 

¡Qué contraste y quó lección! Digámoslo 
sin reparo; cada vez nos sentimos máa o r g a -
Uosos de tener un Clero t a n g rande , que no 
vacila eu ar ros t rar las iras de los poderosos 
antes qne doblegarse á exigencias contrarias 
á su conciencia. 

E n medio de t a n t a s ru inas , es quizá e 
único monamenfo que nos queda de nnestros 
an t igaos y gloriosos t iempos. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Según despacho del capitan general de Bar -

celona, al pasar hoy el tren número 6 por el k i -
lómetro 280, una partida de gente armada le hizo 
varias descargas, una de las cuales hirió al ma-
quinista.» 

Hemos oído decir que se han remitido á la 
firma de D. Amadeo, los decretos siguientes: 

Promoviendo á brigadier al coroné de Estado 
M ^ o r D. José Rubio; 

(^ncediendo la gran cruz del Mérito militar al 
brigadier D. Ramón de Salazar; 

Disponiendo que el mariscal de pampo D. Ma-
nuel Andía continúe de segundo cabo en el dis-
trito de Cataluña; 

Admitiendo al general D. Rafael Clavíjo la 
dimisión que ha presentado del cargo de vocal 
del Consejo de redenciones. 

Dicen de Méjico qne la situación de la repúbli-
ca era m ^ r de lo que se creía despues de la 
muerte del presidente. Díaz y Negrete, generales 
de l6s inaurg^entes contra Juárez, habían acepta-
do la amnistía. Sin duda pensarán en disputar la 
presidencia á Lerdo de l'e^a^a, quien habia cons-
tituido un excelente ministarra, presidido por 
Lafrajiuv Sn Méjico, tanto como las elecciones, 
preocupaba el lescubi i miento de una terrible 
asooiacíos secreta de ladrones de s i ñ o ^ que ro-
bándolos á aua £ a m i ^ a para conseguir an gran 
rescate, habían ínfundido gran terror en toda la 
república. Tres de estos miserables, dos de ellos, 
por ¡.desgracia, españoles, y el tercero mejicano, 
m b i » n d o q e c a t a d e a e n una de las p ú z a s ^ 
Méjico. 

El señor director de Obras públicas Se propo-
ne hacer algUHas reformas en al personal de car-
reteras, consiguiendo algunas economías. 

Promesas vanas que nunca se realizan. 

una guerra á muerte el conde del Aberco! 
verists, J Á ic. Aiiza, zorrillista. 

Poco más ó ménes todos los partidos libe: 
están lo mismo. 

Ayer debió llegar á Paría e! gmeral Lersundí 
que pasó el dia antes por Bayona. 

Ha llegado á Oviedo e lSr . D. Alejandro Mon, 
procedente de París. 

Esta noche sale para Cádiz el gobernador de 
aquella provincia, Sr. Leiva , despues de liaber 
terminado satisfactoriamente los asuntos que 
motivaron su venida. 

Loe radicales y republicanos de Cádiz deben 
es ta j satifechos; la ley se ha roto, pero en cam-
bio se han salido con su propósito y no vendré 
ni uií diputado conservador por esta proviacía 

El gobernador de Alava, cuya dimisión aoun-
ciamos, la ha presentado ya. 

La causa aparente de este paso es el pre^eu-
tarse candidato en las próximas elecciones. 

Un periódico sagastino se lamenta de que el 
Sr. Olózíga se haya pasado á los radicalra. Dea-
cuide que tendrán ellos también su apoyo cuando 
manden, porque el Sr. Olózaga es el amanU «»t-
vtrsal del presupuesto. 

El capitan general de Andalucía recresó ano-
che á Sevilla despues de haber revistado la guar-
nición y cuarteles de Cádiz y Jerez, 

ha encontrado algo? 

En breve se publicará el decreto para la reno-
vación bienal de las diputaciones provinciales, 
cuyo acto se verificará los días 10 y siguientes 
de Setiembre en la Península y Baleares, y del 
27 ea adelante en Canarias. 

¡Horror, otras nuevas elecciones! 

Se ha expeilido una circular á los capitanes ge 
nerales para que remitan al ministerio de la 
Guerra un estado del armamento existente en po-
der de las fuerzas ciudadanas. 

El Gobierno, á quien conviene tener contentos 
á los republicanos, se agita mocho; cuando pa-
sen las elecciones, se dará carpetazo á este y á 
otros negocios por el estilo. 

La treta es muy conocida. 

Segdn Bl Imparcial, la milicia de Madrid va á 
tener armamento nuevo sin que cueste un cén-
t imo . 

Lo dudamos, no son los radicales ciertamente 
los llamados á hacer milagros. 

El general Rípoll será nombrado vocal de la 
junta de ordenanzas. 

No nos parece mal; debía nombrarse también 
á los Sres. Merelo, Morlones y Lagunero. 

La recaudación de las contribuciones ae está 
haciendo con la mayor regularidad en todas las 
provincias. 

Mucho se alegraría el Gobierno de que La Cor-
respondencia le hiciese buena esta noticia; des-
graciadamente para él se cobra poco, tarde y mal. 

Parece, según dice un periódico, que entre los 
presidios que se trata de suprimir cuando ae 
apruebe el proyecto correspondiente, se cuentan 
el de Toledo y otros dos ó tres, incluso el de Ceu-
ta, si bien este se hallará sujeto á la realización 
del pousamísnto hace días anunciado sobre crea-
ción de un penal en Ultramar. 

Buenos están los tiempos para suprimir presi-
dios. 

En un periódico encontramos la siguiente no-
ticia: 

«Dicen que al desembarcar D. Amadeo en Bil-
bao, se encontró con que se había perdido la caja 
en que llevaba todas las insignias de las conde-
coraciones, entre ellas la del Toisón.» 

Bl Correo Militar está siendo objeto de una 
persecución verdaderamente radical. 

Varios j e í ^ de distintas provincias hicieron 
saber á sus subordinados que el ser suscritor á 
este periódico sería considerado como acto' de 
desobediencia. 

Este exabrupto ha sido, sin embargo, contra-
producente; pues de dos puntos distintos le ha -
cen saber que los oficíales suscrítores resolvieron 
enviar la cuota al periódico—sin recibirlo—para 
no ser víctimas de este nuevo despotismo. 

ÍHO nos extraña: lo que á Bl Corft9 ililidtr \Q 
sucede ea muy propio de los tiempos que corren. 

Se ha concedido indulto para que pueda regre-
sar libremente á España, nuestro qaerído ami -
go y correligionario el ex-díputado carlista de 
Tafalla D. Demetrio Iribas, que se halla emigra-
do en Francia, é internado en Angers. 

Parece que se ha dispuesto que continúe de 
segundo cabo en Cataluña el mariscal de campo 
D. Manuel Andía, 

de su propósitíiai trooierno. cii piojot tu ao loj 
que sobre dich£¿instituto se llevará a las Córteg, 
so referirá más bien á puntos que, como por 
ejemplo, el sostenimiento del mismo, exija el 
T*to del Parlamento.» 
^ P s e s es lo principal; porque si 1«8 Córtea se 
aegasftn á votar los recnreos para sostener á la 
guardia rural, no creemos tan rumboso al minis-
tro de la Guerra que la fuera á costear de su 
bolsillo. 

Parece que ee ha impuesto una multa de 27000 
duros á una casa de Cádiz ó Sevilla, por eonse-
..'iiencia de un contrabando descubierto. 

Como prueba de la armonía que reina entre 
cimbrios j radicales, M cuenta, además del dis-
trito de Villalon, el de Posadas, donde ae hacen 

De Bayona dicen que el viérnea fué detenido 
en Hendaya por la policía francesa, y conducido 
al consulado de España el Sr. D. Antonio Cas-
tro, oficial mayor del Congreso de los diputados, 
siendo inmediatamente puesto «n lil>ertad por 
mediación del cóiisul, Sr. Alarcon. 

El haber sido detenido el Sr. Castro se debe á 
lo sigaients: parece que la policía francesa tiene 
órden de prender á uno de igual apellido, á quien 
se supone complicado en el crimen de !a calle del 
Arenal; acertó á pasar la frontera el mayor del 
Congreso, y por el delito del apellido le detuvie-
ron hasta que el agente «onsular identificase la 
persona. 

Vuelve , pues , á reproducirse lo que sucedía 
cuando el asesinato del general Prím; por lo vis-
to no se conoce aquí más remedio para descubrir 
un eríman, que reducir á prisión á todos los es-
pañolee para ver si entre ellos se tropieza con el 
criminal. 

Suma y sigue. Ha habido fuertes reyertas en-
tre soldados y paisanos en Ondarroa á conse-
cuencia de unaa regatas. Resultaron algunos he-
ridos leves y fueron praaca otros. Tuvo que in-
tervenir la fuerza mili tar , 

Se continuará. 

El Gobierno, terminados ya completamente los 
preparativos de las provincias para las elecciones 
de diputados, ha dado órden para que los pueblos 
vayan pensando ya en la elección ue senadores. 

Bata es la más negra , porque según parece el 
personal de los radicales es bastante escaso para 
leñar el Senado. 

Dice Ld Correspondencia: 
«La creación de la guardia rural se llevará á 

cabo y muy pronto, á pesar de lo que en contra 
opina hoy un diario, que considera arrepentido 

Gobierno. El proyecto de ley 

En algunos circuios, al decir de La Correxpon-
dencia, empieza á hablarse ya de presidente para 
. l Congreso, indicándose, si bien como cowetura 
no desprovista de fundamento el nombre del se-
ñor Rivero. 

Í í natural, de presidente da unas Córtes que 

SUtíJv'i '•onvertirse fácilmente en una Convención, 
presidenta "íe una república, no hay máa que 

un paso. 

Según El BuscMvina, parece ser qne el ayun-
tamiento de Bübao ha prohibido la reunión de 
eclesiásticos en la sala capitular de la Sacro-
Santa basílica del Señor Santiago. 

Una arbi trar iedadmás¿quéimporta al mundo? 

El Cronista de Nueva-York, que recibimos 
hoT, contieno pocas noticias de interés. Los pe-
riódicos de la Habana publicaban telegramas que 
alcanzaban hasta el 20 de Julio, comunicando la 
presentación de Manuel José Agüero y más do 
cien individuos rebeldes en Sabana la Mar y v a -
rias aprehensiones verificadas por los voluntarios 
ó la tropa. „ , , , 

Dn telegrama de Puerto-Principe, fecha del 
18, dice que la compañía volante del segundo 
batallón de la Reina encontró el 21 en los montes 
los Ripios la partida del moreno Ezequiel Rotue-
ro, dispersándola, causándole 6 muertos, cogion-
dole ua rifle, cinco carabinas y el sable de dicho 
cabecilla. También ba aprehendido cinco h o m -
bres. El capitan Arango, columna de artillería, 
ha cogido dos negros en la Providencia. 

El vapor Saraloga ha principiado á hacer v ia -
jes entre la Habana y Santiago de Cuba. 

También hallamos en el mismo periódico la 
noticia de unsuceso sensible, aunque no de t r as -
cendencia: la escolta de un convoy que caminaba 
entre Gibara y Holguin habla sido sorprendida 
)or los rebeldes, y muerto su capitan Alfau, que 
a mandaba. 

Según parte que publica el Estado mayor de 1» 
comandancia general de operaciones de Santiago 
de Cuba, el resumen de los muertos, prisioneroa 
y presentados en dicho departamento desde el 20 
de Mayo al 20 de Julio último, arroja el resal ta-
do siguients: Muertos 236, prisioneros 193 hom-
bres y 153 mujeres, presentados 913 homtires 
y 891 mujeres. 

Dice la Quincena de la Habana que boy recibi-
mos, que los cambios en aquella plaza sobre U 
Península se cerraban ei 30 del mes último á 20 
wr 100 de premio, carta vista, alza que jamás 
labisn conocido. 

Loa radicales del distrito del Congreso, en su 
reunión de ayer tarde, han proclamado su candi-
dato al Sr Martos. 

El general Morlones as bará cargo hoy de la d i -
rección de c bailaría. 

Según parece, está decidido que no vuelva a 
Navarra. 

Los republicanos han presentado ya candi-
datos en 101 distritos, y esperan presentarlos en 
otros 100; de modo, que si triunfaran en tódos, 
no habrá que preguntar de qué mal muriO la s i -
tuación. 

Bl director general del registro civil se propo-
ne crear cuatro inepecciones con otros tantos ofi-
ciales da l a dirección, para que giren visitas p e -
riódicas á todos los registros de España. 

Con aume tar el personal, no bay duda que 
mejorare "OS nuestra situación económica. 

Dice Bl Eco de Galicia: 
«En l i Coruña ae dice que el dueño de la fonda 

Univer.'al, al que so propuso se encargase de la 
comida durante la permanencia de D. Amadeo, 
ui-^ió 25 duros por cubierto, sm vinos ni vaiilia, 
y además que se le eximiese de responsabUiciau 
en caso de envenenamiento.» 

La última condicion es original, aunque no 
debe haberle hecho mucha gracia á D. Amadeo. 

Según la í i í íW^ del 16 del corriente, había 
llegado á París el dia anterior el Sr. Martos. 

Vaya con Dios, y que se esté por allí mucho 
tiempo. 

Leemos en Bl Correo Militar el siguiente esta-
do damottiativo, que no necesita comen taños: 

Generales promovidos por el actaal ministro 
»ds ta Guerra, haata el dia de la fecha: 

»Ha8ta el dia de anteayer, dos tenientes gene -
srales, ocho maríscales de campo y 16 br íga-
»diflres. , , . 

íSegun la Gacela del domingo, dos briga-
dieres. 

»Total, 27.» 
Ni en Sedan se dieron más grados. 

El ayuntamiento da Anteqncra y de otros pue-
blos de Málaga han dado gracias al Gobierno por 
haber mandado retirar los delegados que envió 
el gobernador. 

Lucido queda con esto el gobernador, que con-
t inúa al frente de la provincia como si nada h u -
biese pasado. 

Paiece que está ya acordada la supresión ó 
traslación del presidio de Valladolid, , 

¿Según eso, ¿ a Iberia tenia razón? 

Según los periódicos ministeriales, «1 órden y 
la tranquilidad pública continúan inalterables 
en toda r^paSa. 

Sin embargo en otro lugar damos cuenta de 
alborotos en Ondarrua. 

En Lucena federales y monárquicos anduvie-
ron á tiros el domingo. 

En Valencia, en un teatro, los socialistas han 
hecho valer su opinion navaja en mano, hacien-
do necesaria una carga á la bayoneta dada por ia 
Guardia civil. 

En Alcobendas hubo un motin el juéves, en el 

§ue han quedado ocho individuos fuera de com-

ate. 
¡Qué más tranquilidad podemos desear? 
Es un placer vivir así. 

Muy pronto publicará la Gaceta un decreto por 
virtud del cual se encomienda á naestros emba-
jadores y cónsules la instrucción de los expe-
dientes sobre concesion de dispensas á los espa-
ñoles residentes en el extranjero, á tenor da lo 
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diapueaio en el ar t . 47 del Testamento. psTa l le-
var ft efecto la l e j de matrimonio civil. 
^ H e aquí de un solo golpe convertidoa en pon-
t i noesá nuestros represantantes del extranjero 
por obra j gracia de eso que llaman lev de m a -
triiDoQio civil. 

S E G U N D A E D I C I O N . 

Encontramos en ia última hora de la Na-
zao de Lisboa, las s igoientcs noticias sobre 
IM caales l lamamos especialmente la a t e n -
ción de nuestros lectores: 

«Los señores, coroael Theotonio Maria Coelbo 
Bor^es .mayorCarval l io j mayor Barao de P o -
marmho, (^ue estaban presosé incomunicados los 
priineroa, a bordo de la f rapsta D. Fernando, y 
el ül t imo en el vapor Mindello, han aido puestos 

en comunicación. El último de ístos señores ba 
sicto visitado por su iamilia. Al espitan D. Ro-
ariOT de Almeida, sobrino y a j u d s n t e del gene-
ral Saldhana, se le ha fijado su residencia en 
Leiria. 

El general Sobral , que estab'» en Peinche, ha 
sido encargado de una fomision para la isla de 
Aladew, para donde saldrá -I 20 Hel corriente. 

be habla de la dimisión del comisario general 
de pohcía D. Diego de Sousa. 

Kn el registro veriflcado pn el templo masóni-
co de la Carrtirinka do Socorro, as han encontra-
do los floretes que servían para la ceremonia de 
admisión de hermanos. 

Se ban registrado también las casas de los se-
ñores Bario de Pamarinho, y la del coronel Bor-
geg; en esta ú l t ima sa ban encontrado papeles 
que comprometea á ¿ ran n ú m j r o de personas. 

Despues de registrada la casa, que continuaba 
vigilada, fue'Jpreso un grumete del barco en que 
se encontraba Borjíss, al cusí se le aprehendiá 
una carta, en que Borgos recomendaba á s u f i i -
milia que rompUse y qumxse un dn.jumento im-
portante que estaba guardado en la mesa de no-
che de su habitación. 

La familia habia previsto el caso, destruyendo 
el documento ántes que pu.liese ca j r en manos 
de la policía. 

Las declaraciones de todos los sargentos, to -
madas en cada regimiento, arrojan bastante luz 
sobre la conspiración, sus planea y personas que 
en ella figuraban, y confirman la creencia de q^ue 
no sa l imitaba á una simple mudanza de min i s -
terio. 

Parece, según lo que ae ha descubit rto, que la 
idea que dominaba y que se hallaba protegida 
por uno de los m i s fuertes partidos de España, 
era que tan luego como se diera el gr i to de i n su r -
rección , se proclamaria la federacioH ibérica, 
constituyendo en Portugal un Gobierno autóno-
mo T unaespecie de j u n t a gub j rna t iva compues-
ta de varios tituloa y otros individuos cuyos 
nombres juzgamos prudente omitir : verificándo-
se todo esto tan luego como se embarcase á don 
Luis y á su familia, lo que deberla efectuarse en 
ta efervescencia del primer ímpetu revolucio-
nario. 

Corren rumores de que se proyecta un gotp>e 
desesperado por parte de los comprometidos en 
la conspiración, promoviendo la insurrección de 
la soldadesca de la espita!. 

Los oficiales de nrevencion de algunos cuerpos 
han sido armados rterewnlvera. Se ha dicho t a m -
bién que se pretendía atncar Jas casss de algunos 
porsonajea que se han mostrado hostiles á la re-
volución.» 

á pesar de loa aparentas deseos y alardes de 
euorgla del Sr. Bniz Zorrilla. E l gobernador 
lie Giañada dicen que ha hallado medio par<i 
eludir el compromiso v dar gusto á los radi-
o í iks de allá, qoedando él ea sa paesto y en 
baeu lagar con el Gobierno. Ya se irá con" 
venciendo el jefe de los radicales de qne hay 
obstáculos difíciles, imposibles de vencer, y 
que los amibos apasionados pnedfln más qne 
todos los Gí^ieraos , que necesitan andar en 
contemplaciones y con paliatírcfl. 

Vu(5lve8e á hablar de probabilidades do 
que el Sr. Damato ocupe la dirección de A d -
ministración militar, en virtud de vivas g e s -
tiones de a lgunos amigos suyos. 

Asegurase qoe el Sr. Ruiz ZjrriÜH pintiS 
anoche coa enérgicos colores e l estado de la 
administración pública, respecto de la cual 
confesó qne no habíamos ganado gran cosa 
con la revelación, y prometió hacer lo impo-
sible para conseguir qao haya moralidad, 
annqne tuviera qne enviar á presidio á a l g a -
no que pasara por m a y libera!. 

Obras son amores 

E l Sr. Ruiz Zorrilla dicen qne habló anoche 
mucho de moralidad püblica. Ahf es donde 
le dnele á l o s Gobiernos liberales. Hace t iem-
po que el Sr. Ruiz Zorrilla predica sobre lo 
mismo, pero parece qae predica en desierto 
Por fortuna, las 'nchag domásticss de los ti-
beraJeí nos irán descabriendo louchos miste-
rios. Por de proQto, so anuncian ya muchas 
corridas sabatinas para el próximo Congreso, 
y a lgo ganará el país con qne se desacrediten 
materialmente ios revolucionarios. 

Estamos á 19, y nada se sabe del regreso 
de D. Amadeo. Hay quien supone que aún 
permanecerá en Galicia macho tiempo, y de 
fijo uo vendrá á Madrid hasta pasadas las 
elecciones. 

El Sr. í igueraa parece que está decidido á 
no ser diputado ni senador y aun á abando-
nar por ahora la política. ¿Otra vez? 

Nuestros pronósticos se hau cumplido. E l ! 
ayuntamiento de Guadis no ha sido repuesto, • 

Hoy se ha asegurado en algduos gitios qne 
el gobernador de Granada ha nombrado a l -
calde de Guadix á nn individuo qoe fud el 
más decidido agente del gobernador s a g a s t i -
no Sr. Alan. De estas mistificaciones parece 
que h a y varios ejemplares. Veremos cómo se 
eapresa esta noche La Política, que taiito 
interés muestra por la candidatura del seüor 
Alarcon, á qníen loa radicales combaten en 
Gnadix. 

Cuando ae preparaban loa trabajos e l ec to -
rales para encontrar candidatos útiles, d i g i -
mos que el Gobierno habia levantado bande-
ra de enganche . Ahora parece que la ha a l -
zado de nuevo, por ser grandes sus apuros 
para hallar senadores amigos. 

í ^ g u n hemos oido, no ha sido sólo aí seüor 
Obispo de Vitoria, sino á otros también, á los 
que se han dirigido comunicaciones referen-
tes á los Curas á quienes so acusa de haber 
tomado parte en la rebelión «".arliBtas. 

Los radicales parece qne esti^n muy enva-
lentonados con el éxito qne les prometen las 
olecctones; que creen tener plétora de m a y o -
r í ^ y qoe desean bacor un alarde de fuerza. 

Con tanta fuerza pronto estallará la m á -
quina. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

\I>t la Igerutit Fahr».} 
S A N T A N D S R , 1 7 . - - B n el v a p o r Purto-

Rico h a n venido 3 1 5 s o l d a d o s Ucenc iados 
de l e j é r c i t o d e Cuba , y 1 6 1 p a s a j e r o s . 

P A R I S , 17.—El m i n i s t r o de E s t a d o d e Es -
p a ñ a , Sr . M a r t o s , b a l l e g a d o & Vichy . 

Se de smien t e el r u m o r d e q u e los p r u s i a n o s 
est&n h a c i e n d o en B e l f o r t c o n s i d e r a b l e s 
o b r a s de de fensa . 

En l a Bo l sa se b a n c o t i z a d o : 
El n u e v o e m p r é s t i t o , á 8 8 - 3 0 . 
B1 3 po r 100 f r a n c é s , é. 5 5 - 5 7 . 
El 5 p o r 1 0 0 ídem. & 8 7 - 1 5 . 
Ül i n t e r i o r e s p a ñ a l , ^ 3 3 6 i8 . 

e x t e r i o r í dem, & 2 9 - S i 8 . 

LONDRES, 17.—A p r i m e r a h o r a s e h a n 
co t i zado : 

El e x t e r i o r espaQol , á 2 9 SiU. 
El 3 p o r 100 p o r t u g u é s , i. 4 2 i [4. 

V E R S A L L E S , 17. — E n el d e p a r t a m e n t o 
del a l t o M a m e h a n c o m e n z a d o y a los m o v i -
mien tos de l a s t r o p a s a l e m a n a s d e ocupac ion 
p a r a loa g r a n d e s e j e r c i c io s m i l i t a r e s a n u n -
c iados , & p a r t i r de l m a r t e s p r ó x i m o . 

C o n t i n ü a o en T r o u v i l l e lus e n s a y o s d e l a s 
n u e v a s p i e z a s de a r t i l l e r í a . 

A y e r s e e n s a y a r o n dos c a ñ o n e s sui2os, 
q u e d i e ron r e s u l t a d o s m u y sa t i sFac to r ío s . 

El Sr . T b i e r s y un g r a n n ú m e r o de of ic ia-
les preseDCiarou los e j e r c i c io s . 

VKRSALLES, 1 8 . — T e l ó g r a m a s de Dubl in 
a n u n c i a n q u e c o n t i n ú a n los d e s ó r d e n e s en 
B e l f a s t ( I r l a n d a ) . 

El pueb lo h a a t a o a d o á. l a po l i c í a , d e s t r u -
y e n d o un c u a r t e l y v a r i a s c a s a s . 

H a h a b i d o a l g u n o s h e r i d o s : e n t r e e l los un 
c o m i s a r i o d e p o l i c i a . 

El g e n e r a l p r u s i a n o M o l k e está, y a en 
F r a n c i a p a r a p r e s e n c i a r los g r a n d e s e j e r -
cicios del e j é r c i t o d e ocupac ion q u e e m p e z a -
r á n p a s a d o m a f t a n a . 

P A R I S , 18 (noche).—El Bols ín h a con t i -
n u a d o coa t e n d e n c i a s de a l z a . 

Bl per iód ico la Lióerié de e s t a noche d ice 
q u e l a p r i n c e s a ICar f^a r i t a , e s p o s a de l p r i n -
c ipe h e r e d e r o de I t a l i a , s e e n c u e n t r a g r a v e -
m e n t e « n í e r m a en Os t ende . 

N U B V A - Y O R K , 1 8 — S e g ú n l a s ú l t i m a s 
n o t i c i a s de Méj ico l a i n s u r r e c c i ó n d e a q u e l 
po l s h a t e r m i n a d o c o m p l e t a m e n t e . 

T o d o s los j e f e s r e b e l d e s q u e no f u e r o n h e -
chos p r i s i o n e r o s s e h a n somet ido a l Go-
b i e r n o . 

Billetes hipotecarios del í^anco de España, S>* 
se'rie, publicado, 1(2 00. 

Bonos del Tesoro de á 2,000 rs . , tí por 100 in-
terús anual , pabliosdo, "<3 C». 

Vencimietito de 1.° de Setiembre» de 1872, p u -
blicado, 08-00. 

Idem de 1.' da Marzo de 1S73, publicado, 91-00. 
Be ;os tres vencimientos, publicado, d-í-íd, 

j 2 5 . 
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 

2,000 rs. , publicado, o2-ó0. 
Acciones del lianco de E s p a ñ a , publicado, 

1S3-25; no publicado, 183-00 p. 

BOLSA DEL DIA 19 D E AGOSTO. 

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 26-80: 
pequeños, 2(j-90. 

Ííenta perpetua exterior al 3 por 100. publ i -
cado, 31-40. 

Deuda del personal, no publicado, 36-50. 

N O T I C I A S G E N E R A L E S . 

L a Direocion do l a C a j a g e n e r a l de D e p ó -
sitos ha acordado los pagos que SJ oxprsstin á 
ooutinuacion para el dia del corriecte, de diex 
á dos de la tar^a: Intt^eses de depósitos en efec-
His públicos, primer semestre do 1812, números 
1,9 Y 2Ü de sorteo, que comprenlen las carpetas 
núa>erus 2 , 0 3 9 j íQ, j 9 5 1 de señalamiento.—In-
tereses de resgüafdos al portador, secundo se-
mestre de 1 8 1 1 , números 3 , 6 8 5 al 3,oi)0 de sor-
teo.—Amortización de rea},'uarJos al portS'íor, 
OOIH 2 . * , carpeta número 17-1, 

£.a t e m p e r a t u r a m á x i m a n ié a y e r en R ta -
drid, á la sombra, de dO O y al sol de 47-8. ¡Según 
los partes retibi^-jd, t¡'cx no llovió en n inguna 
provincia. 

L a r e c a u d a c i ó n del a r b i t r i o sob ro a r t í c u -
los de comer, beber y ar ler, importó i-nteajcr en 
Uadrid 2 2 , ^ 1 pesetas. 

E l c a l o r h a seguido en p e r i o d o a s c e n d e n t e 
en lü úl t ima semana, mareando el terniómetro 
en 8u máximum 40^, y haciéndoos aqu f l más. 
sensible con los vientos E. , E. S. E, , S. tí, j 
8, O., que soplaron alternativamente. La co ium-
n» barométrica continuó á la misma aliurii; y la 
atmósfera despejada por lo geneial, aun ' iue ¡jubo 
dias en que se la observó coa rañkgus, c«liLa, ce-
lajería, nubes V hssttt tempestuosa. 

Auaque uo aumentó el número de las enfer-
medades reinantes, s in embargóse advirt ió en 
ellas más gravedad, y cuu especialidad en las 
que se refeiian al aparato digestivo. Aai es que, 
además de las indlgoationes y sao urras gastr icas, 
hubo LiastantKS cólicos, algunos da ellos biliosos 
y aun neríiuaus, liiseuterius u iá j ó meaos pe r t i - ! 
naces j graves. íiiguteron observándose a lgunas ! 
calenturas gástricas é intermitentes cotidianas ¡ 
j tercianas,dolores reumáticos j nerviosos, e r i - i 
s ipeks 5 anginas tonsil&res, y a lgún caso que ; 
otro de pieuro-neumonía j do coageatiun ce- -
rebrai. 

La mortandad fué la que suele ocurrir por esto ' 
tiempo. (Siglo titédico.J 

Escr iben de Z a r a g o z a q u e en L u m p i a q u e 
está produciendo el tifus, que azota á aquel ve-" [ 
cindario haca más de tres mes^-'s, mayor número ' 
de defunciones que nunca, afladiundo que U e n - ' 
fermedad presenta un carácter de inmin'»ntí! pe-
ligro desde su primeros momentos. La miseria 
do aquel pueblo es una de ias causas do tiinto 
desarrollo, j so hace neceanrio que las autor ida-
des ó los part iculares atiendan á esta auestion. 

Leemos en el Siglo Médico'. ^ 
iLas enfermedades que ban causado grao par-

te de las defunciones eu París, que del 13 al 19 
de Jul io fuá de 69)5, y del 20 al 28 d d mismo mes 
se elevó á 788, han sido la ti^'bre tifoidea, disen-
teria, diarrea coleriforme do los niños, cólera es-
porádico y af«ocione3 puorperales.» . 

L a N u e v a C a l e d o o l a , p r e s i d i o colonia l 
francás tan nombrado on estos ú l t imos tieffl - I 

pos por los comunistas que han sido enviadoa 
aUi . e suna isla s i tuada en el mar Pacif lcodel 
6ur , en 20 grados de la t i tud y 165 de longitud 
fíate. Tiene 200 millas de iargo y 30 de ancho, y 
sa superficie es montañosa, l evan tándose en el 
centro hasta 8 000 piés de olevacion sobre el n i -
vel del mar. F u é díscubiert i en 1774 y desde 
entonces ba pertenecido á Francia. 

Según La Carrtapoxdeneia, a y e r m a f i a n a w 
cometió un robo de 15,000 duros en billetes del 
Tesoro en casa de D. José Ortueta , calle de la 
Montera, n ú m . 40. Mientras la criada salió á la 
compra, parece que penetraron loa ladrones y 
maniataron á dicho señor, llevándose loe ind ica-
dos efectos, que, por lo visto, sabian bien dónde 
se hallaban guardadi» . 

Leemos en l a Gaceta de loi caminos de kierror 
«Nuestra Qaeeta, que se consagra es^tecialmen-

te á la locomooion en grande escala , bien puede, 
sin disonar, consagrar algunas líneas, aun cuan-
do no tea más que con el carácter de lo que s u e -
len llamarse variedades, á un andador ext raordi -
nario, que acaba do realizar nna verdadera haza -
ña en su genero. 

En Pan y en Aguas-Buenaa, puntos tan cono-
cidos por Tos españoles en la nación vecina, es 
objeto favorito de las conversaciones entra ¡os 
b iñ is tas una apuesta prodigiosa ganada el dia 29 
d» Julio último por el guia l lama' 'o Orteig, q u e 
yt gozaba en la comarca la reputación de andarin 
sin rival. 

La apuesta consistía en lo siguiente: 

lO.-teig debía salir A las dos de la madrugada 
de Aguas Buenas, it á depositar una carta en U 
cima del pico de Gsr; otra en la cima del pico del 
Mediodía de Ossau, bajar por Gabas, Aguas C a -
lientes y Laruns , y llegar andando sin parar, at 
bote) de la Paz en le Plaza l ieal de Pau, á las 
nueve de la noche. Se habian cruzado impor tan-
tes apuestas, y Orteig, por su parte, debía rec i -
bir 2,000 francos ei ganaba la apuesta. 

Este extraordinario esíuerzo se ba realizado, 
llegando el gu ia al punto designado algunos m i -
nutes antes de la l o r a consignada. 

En diez y nueve horas Orteig habia escalado 
doa montañas de dificilísimo acceso, cada una de 
3j000 metros de a l tura , y recorrido además una 
distancia de 120 kilómetros próxima mee te. 

Solo recordamos uigo superior á esto: las ca r -
reras compitiendo con los caballosj)or el célebre 
español Genaro, en París el año l ^ o y al aiguien-
te en Lóndres, donde por cierto fué vencido por 
caballos inf leses de primera raza.» 

P A R T E R E L I G I O S A . 

SANTOS DB HOV. San L%i! Obispo y San Ma-
gin, m&Ttir. 

SANTOS DE MAÍ5AHA. SM ^rnardo, abad y 
San Samuel, pro/eta 

CULTOS 

SK gana el Jubil»o de Cuarenta horas en Iti 
iglesia de las Sak-sas Nuevas, donde por ¡la ma-
ñana habrá Misa cantada y por la tarde so canta-
rán TÍsperM de Santa Francisci Fremiot y la re -
serva. 

Continua la novena de Nuestra Señora de A t o -
cha en su ig¡BBÍa y predicará en los ejercicios do 
la tarde D. Manuel Uarcia Caballero. 

VtsiTADELA CóaTB Du MARÍA. Nucstra So-
ñora da Guadalupe en San Millan. 

I M P E E N T A N E D . R O Q Ü B LABAJOFF, 

h cargo del mismo. 
Oalie de Pelsyo, 3 4 , BAT«. 

S E 

I N S T A N T A N E O 

CONTRA INCENDIOS, 

en 
0 
O 
t d 
^ 

1 
< 
H 
< í 

R. BAÑOLAS, ETC., CP 
O F I C I N A S T D E P Ó S I T O S : 

Lóndres: 25, Billeter Street, E. C. 
Madrid: Barquillo, 13, duplicado. 

( A . ) 

^ PASTA PECTORAL DEL DR. AiDREU. 
R e m e d i o s e g u r o c o n t r a t o d a c laae de toa, p o r f u e r t e é i ncomoda que s e a 

Clasificación de las tirtndes de esla fasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. 

1A ' j V k t^ ronca y fatigosa que es eintom» casi siempfe de tÍMS y de catarros 
i W k í pulmonares, disminuye muchísimo rou este medicamento, rebajan-

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte si decai-
miento de! enfermo, 

LA convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocacion que pa-

J decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, lo combate perfectamente con esta past» pectoral. 
I A ferina ó de coqueluche que ataca coo tanta pertinacia á los nií5os 

í v / k T - causicdoles vómitos, desgaca y basta esputos sanguíneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico. 

L\ ' F í catarral ó de co«lipado y la llamada vulpaTmente ile sangre, sea re-
'•Jl JL U k J cieole ó crónica, 60 cura siempre con te precioso medicaminto. 

Muchísimas personas han curado ea poco tierapo una de estas toses antiguas, tan incó-
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este ujedioamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com-
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccastantemenle funestos re -
uUedos. 

Vale ocho'reales caja en toda ,Espa&a, 
Dej-ósito general, farmacia de su autor, BarceloDa. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha,—Sevilla, Campslo, calle de Sau Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Víiiadolid, D, R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Uálaga, Prolongo. Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete—Pamplona, J, J . Colmenarta.— 
Oviedo, Díaz Argiiel les . -Logroño, Zardoya y demás, principal es farmacias de España 

[ L DESPOTISMO 
EN 

PRIVILEGIO EXCLUSIVO DEL VERDADERo' 
C O N D U R A N G O D E L O J A . (El único usado por los indiosV 

r ecog ido p o r G A U L T , b o t i c a r t o f r a n c é s , en el E c u a d o r , y m a n d a d o por 
los c o n s u l a d o s & l a Soc iedad S u d - A m e r i c a n a , e n P a r i s , 3, r u é M e y e r b e e r . 
«Un ^ r K® y ^ende Jos productos siguientes, con el 
sello del Gobierno del Ecuador, como g a r a n t í a d e orige n . " « 

Unicos medicamentMconbasede C o n d u r a n g o O a u J t , empleados en los hospitales 
de Francia, y por los médicos y cirujanos más célebres •• 
En caso de cáncer Gonduranguioa G a o l t . . . 
Humores. . Condurango Pulbis G a u l t . . 
Clorosis, anemia, tisis, estreñimientos. Vino á base de CondüraoBO 

P í l d o r a s d e l D r . J o u r d a i a e . 
rófula» de loe ninos Jarabe del Dr. B u i s s o n . . zy , 

Lóndres . d buenas reforen-
cias al administrador de la Sociedad Sud Americana, en Par í s , 3 , rué Mejerbeer 
« .n K n española, 31 calle del Sordo; por menor, BorreU, 
^ n c h e z O c a n a , Escolar, Moreno Miquel, R, He rnandez . -En provincias, los deposi-
tarioB de la agencia. ('A 3,847) 

24 
20 
28 
45 
20 

reales. 

A los q n e t i e n e n l a d e s g r a c i a d e N E G A R LO S O B R E N A T O R A L . Ies 
r o g a m o s q u e l e a n a t e n t a m e n t e l a o b r a I n U t o I a d a 

M S T R A SEÑORA DE LOURDES, 
escrita enfrancíspor Snriqve Laserre,y Iradvcida al easíellano 

por D. rrancisco Melgar. 
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente esoriu y HA.CiONAmFNTB 

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á una 
pobre niBa de Lourdes, pueblecito frsncés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las curss 
sobrenaturales verificadas por intereesion de la Madre de Dio» con el agua que brotó 
S w a r ' " ' ^ ' «a el lug»f mismo de la aparición y que todavía oo ha dejado de 

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
ia tenga, y cuenta en aquel país y eo otros del extranjero numerosas ediciones 

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de una» 300 pÍBioas 
Mda uno, y ambos se venden aí infino precio de reales en Madriiy Minpro-
ttncias, t donde seenviarén por el correo francos de porte 

Unico P^»to de venia, administración de E I . P B N S Í M Z B N T O E S P A Ñ O L , calle de 
Pí l tyo, Búmeros 38 y 40, cuarto principal, Madrid. . > " "o 

G - R A I Í D B E X Í T U E N P A R I S I 

V E L Í > U T 1 N E CH^^^ F A Y 
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMÜTO 

I W A L P A B I - S , UT'TISUI.E T AraBKKKTB 
W al MJis frfttDra Tlr ioniiwti i . — S fr. li eaj» wmpleu eon barli ID fírt», 

b e-p»flí, SS r* — I H Y Í N T O S C^^rtea r * » , parfum-ur. 9. Nr át Piii, P i ta , 
Mn «ai« taja Aay <ma •OMÚI >air« ti tía ¿t la YSLOUTINS, 

La A|«uut »aac»-.«»p<nvia, Si, uiU d«l Sorue n Moiriá, *ii(« let padidw. 
Depósitos en Madrid: Sres. Sanciiez Ocafia, Moreno Miquel, Escolar, F re ra y Felipe 

Morales. Eo provincias, los depositarios de la Agencia franoo-espafio!» 

Herpes, comezones, grietas, cu 
radas por el vegetal [y esencia 
depurativa del BALSAMO DEL 

. nnCTOB CALMAKN, farmacéu-
tico de primera clase, eo Paris. Se venden en todas las farmacias. Precio 4 i rs. Por ma-
yor, Madrid, Agencia franco-español a, Sordo, 34. Por menor, sus depositarios de Madrid 
YProYiuciag. (A. 3.646.) 

LA 

PREDICACION POPULAR, 
P O R M . D U P A N L O U P . 

OBISPO D E ORLEANS, 

T E A D Ü C I D A P O S D . L . R . , B A J O L A D I E E C C I O N 

DEL DOCTOR D. BENITO SANZ Y FORÉS, 
OBISPO D E OVIEDO. 

Ksta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
t a m l ) i e n para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor e l o -

gio le constituye el nombre de s u eminente autor, se vende ele-
gantemente encuadernada en rústica, con el retrato de M. Dupan-
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, nóm. 27, á quien pueden airigirse los pedidos, acompa-
ñando libranzas del Giro mutuo del I'esoro ó sellos de franqueo. 

LA DEMOCRACIA 
O L A P O L I T I C A D E M A Q I I A V E L O 

E N E L S I G L O X I X . 

El 60 por 100 de rebaja á los señores sasoritores de E L P E S S A M I E H T O E S -

P A Ñ O L qae deseen adquirir eata interesante obra, recientecaente dada á l az 
al precio de 20 reales. 

Forma UD tomo de 330 páginas , en 4.° mayor, y e legantemente impreso. 
A los snscritorea de E L P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L solo costará este libro, 

enonadernado en r'istica, y franco de porte, OCHO R E A L E S en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza <5 letra de fácil cobro. 

Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 
38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
ó en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid. 

POLVOS 

Y PASTILLAS 

' A M E R I C A N O S 
DEL 

D K P a t e r e o n . 
Tónicos, digestivos, estomacales, an-

tinerviosoa. KEPCT^CIOK universal por 
la pronta curación délos males de es-
tómago, falta de apetito, acidez, diges-
tiones penosas, dispepsia gastritis, en-
ftrmedades de los intestinos, etc. fFer 
extractos de los principales perióJicos 
de medicina franceses.) Instrucción en 
todos loa idiomas. PATERSOH sobre cada 
pastilla y paquete de pülvos; y sobre 
u d a caja la firma de FATARO, de Lyon, 
único propietario de la verdadera fór-
mula. Por mayor: Lrou (Francia), rué 
de L'emperajrice, 9 ; MAÜBID, Agencia 
franco-ispanola. Sordo 31. por menor: 
pkolvos, 22 rs.; pastillas, 42. Sres. Bor-
rel, Moreno Miquel, Escolar, Sancbcí 
Ocaña y Ortega. (A.—3,254.) 

U n i c o premíoen la Expos» Havre 1868. 
ü a i o a admi t ida en U Eipos» Paris I8tí7. 

EAU DES 
(Agua de las Hadas) 

rrepsraia if^nn /a firarUa del Vr. MOBEL. 
El AGIi.% DE l,.«s HARAM resm-lTe ie 

ua uoilo rttiroilivu el prtHema Je icriir crone-
'IttmrHlr rl .itrlk. » la t í tba , - r j Azua de 

KUÚRK TÍ ig ÚHÍCJ nnf ,-ijinp[e lo ijiie pro-
mwe. Nada tisy (ios ipner dPÍ uso df e>ia i m 
znit^roo llanada cnu urna jusileia Aguu de 

MaOa», coja.pfopagidflfj es. 

H A D A R E S A R A H F É L I X 
¡flSPO.'^IO ir Mere I, rte flitie'. 43, PjniS 

PSr major tu Madrid Asearía fianco-tSMaola 
Sordo. Si. 

Ofpcitia parlUitiur ea tadu las perfumcclis 
j püuqo'rias lie proTincia y del estruijero. 

TARTAMUDEZ. 
Mres. Chervin, direciores del colejfio de Tirtamudns de Paris, Avenue d 'E j Iau , 

numero 90. darAn principales cursos de proüunciícion p»r» Ha curación complot» 
de este defecto, el día 19 empiezan en Madrid, fonda de Pdris. Escribir en Barce-
lona, fonda del Oriente. 3 5 9 9 

PHONÜNCIAJJAS POB 
EL R . P . F É L I X 

. £ N LA. CATEDRAL 
- - ü i s PARÍS . 

^attrtas de que tratan —Conferencia 1; La economía anti-cristiana con relación a j 
hombre.—^11; La economía anti-cristiana con relacioné la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.—Y VI: El traba-
jo crietiano con relación é la economía, 

EsUs conferencias de 1866 forman un folleto do Í56 páginas y está de venta ea la 
administración de EL PCRSAIIIIBIO ESÍAÍOL, Pelayo, 39 y iO, á i rs. ea Madrid Y Q eo 
provincia». ' Ayuntamiento de Madrid




